
LL 
a e f V I A N A K I O 

G R A F I C O 

D E L O S T O R O S 

N u m — 8 a g o s t o 1 9 6 3 o D i r a c d ó n y R e d a c c i ó n : S e r r a n o , 2 1 , 3 . ° d c h a . - T e l . 2 7 6 8 4 8 9 e P r e c i o : 8 p é s e l a s 





N U E S T R O 
N U M E R O 
# . 0 0 0 

EL RUEDO se dispone a ceiebrar sm. NUMERO MIL. 
Con tan alegre motrro el día 22 de agoste sjddrá a la 
calle «n extraerdinaris. qne «ustedes harán bien en ir 
«servando en sn qniesca preferido. 

Come mnastia y msthápo de lo qae d JiUMERO MBL 
va a ser, les ofrecemos este diálosro con Felipe Sasasne, 
tí iinílvidabie csetítM ñrntfmawtMm. Wm. d fnimer ná-
mero de EL RUEDO, Smmmm esenUa sobre d toreo 
de ayer y fe hoy. Este matíaOm, dialaftailo y actaaKrido, 

El toreo de ayer y de hoy 

FELIPE Sassone aJ había. 
Oír la voz de los muertos impresiona, sobre todo 

cuando esa voz sigue vigente. Es como asistir al 
cumpiimiento de una profecía, al pleno de un vaticinio. 

—¿Cómo era el toreo de ayer en relación con el actual? 
—No me gusta hablar sino de lo que he visto Y el 

toreo que he visto lo divido en dos etapas: de don Ma­
nuel Hermosilla. «Caatrodedos». Mazzantini y «Guerríta» 
a «Joseiito» y Belmente, y de José y Juan a estos tiem­
pos en que los toros se caen solos. 

-Hoy se torea mucho mis cerca, ¿no es cierto? 
-Carato, pero eso no quiere decir que se toree mejor. 

Los toros de antes no ha­
bían aprendido buenos mo­
dales en Salamanca, No se 
hablaba del estilo del to­
ro. Todo ton» bravo, y « a 
bravo si embestía a los 
caballas, e r a considerado 
toso de lidia. Incluso se 
consideraban toros de lidia 
los que no embestían a los 
cabanas, si embestios a 
los táreme, 

—En resumen: ta lidia 
•era más varada. 

—Exacto. Ahora no bar 
si no una manera de lidiar: 
el paró» y las manos ba­
jas. 

-Hoy priva la plastici­
dad sobre la denela. 

—JáM es, peno no sólo 
boy. WB. esto, creo que hay 
que pmitoallaar. De Rafael 
Molina a «Gaentta», pa­
sando por «Lagartijo», la 
belleza va «in cnoeodo». 
Luego t'esclende hasta que 
llegan José y Juan 

—¿Admite usted que el 
toreo de hoy es más bello? 

—Admito que se ha ga­
nado en plasticidad y en 
lentitud, pero se ha perdi­
do algo fundamental: el 
concepto de que es torero 
quien sea capaz de lidiar 
lo que le suelten. Hoy no 
gusta sino la faena bonita. 
Las masas piden na toreo 

igual pan todos los toros. Necesariamente, todos los 
tOTOS ĥ MM» de ti^minxr ffítmñtt iguales. 

—Hoy, tas toreros son más bravos. Ha admitido usted 
Que üi'iim^ii con») nunca. 

—Antes, los toreros se ceñían a los pitenes en el mo-
y^uto de la conjunción. Hoy se elfien a la oreja del tora 
fter» da la casualidad de que Jos toros no hiñen con 
^ orejas. 

Aquí, A » Felipe nos parece arcaizante. No estamos 
3* acuerdo. Desgraciadamente, no portemos disentir las 
,*sPectlvas posturas. 

~-¿X qué nos dice dei toreo de Mañana? 
-Que si se siguen cayendo los toras espontáneamente, 

^•hrá una gran novedad: ios toreros lidiarán acostados. 
_ Afortunadamente. Sassone se equivocó. Los toros 1963 

no se caen espontáneamente, m permiten, como los 
* 1944. pase» mirando al tendido. NI tienen sus defensas 
•«Regladas. 

se torea en pie. Si los toreros se acuestan, es en 
del quirófano. 

, El NUMERO MBL 
2 * * » * » . con d ayer y d hoy, d torero y d toro, la 

ŴII i ji ij públim 
1* Fiesta, de pitón a rabo, de la fiihWatis a la 

''•««-Uiporaneidad más inmediata, en d NUMERO MOL 
* RUEDO. Na se lo pierdan. Será U 

EL RUEDO en la Universidad 
Normalmente, las cartas que l legan hasta nos­

otras las reproducimos en su contenido, mas no en 
su apariencia. C o n esta de hoy vamos a hacer ex­
c e p c i ó n porque —sin falsas modestias— a nosotras 
nos h a alegrado por muchos conceptos. P e r o antes 
de que se los expongamos, lean l a car ta que, por 
u n a vez y sin que s irva de precedente —como se 
dice en los t ó p i c o s coloquiales— reproducimos en 
f a c s í m i l : 

T H E A M E R I C A N UNTVEJRSITY 

WASHINGTON Ifi. O. C 

18 de j u l i o de 1963 

Señor Director, 

Tengo e l agrado de dirigirme a l id. a f in de s o l i c i t a r permiso 
para reproducir algunas f o t o g r a f í a s y a r t í c u l o s de SDSDO en un l i b r o 
de texto para l a enseñanza del idioma castellano en este p a í s * 

3n e l l i b r o se caencionaría , corso es de suponer, l a procedencia 
de lo s art icules y f o t o g r a f í a s . 

Agradezco desde j a su a t e n c i ó n y aprovecho l a oportunidad para 
saladar a lid. con distinguida c o n s i d e r a c i ó n . 

Mariano S . Sowland 
Department of Languages 

and T¿f ngyri «Li ttR 
Tos Aoerican ü n i v e r s i t y 

Señor Director 
Hir-DO 

Madrid, ^spúñu. 

Hemos éidko qme no» elegtoba por muchos 
ceptmt, y rarúw «le «Bes esosilen de lo 
le lawóiaco^ porm miemUmi-m por más importcm-
Sea nanniiErsaems é e onlem iimmmtdemSiBL 

Lm pránera, ei mmge éet üüomm mpmmal en IM 
Umidom. HmeÁ « m s «fia» leíamos que mmm~ 

Umgmm fuMa md» dodoreda ofidat-
de Hmemm York, eem i» fae ios 

Je halda eiprñoío» de proemdemdm por-
derocho mi «ote. Est» 

. Es i 
l i s que im Tmmromnmuiu «Mí en fnisni. des 

les 
y * 

so, ya es wmm 
Por fin, hecho de que ma EL RUEDO la fuci­

le elegidm pmm pnvau de falnt textos m ios oseo-
lares de ¡o» Estados Umidom, completa i £ cuadro da 
muestras aatisfaecione*. üm* de lar jaeoca^awnaet 
de rutestra Remütm —desde as 
futS tmedmmm im glorioso tradición literaria de Id 
critica taartdn q«e hm temido en España caMmdo-
ros de rtatga excepcional; pmede hablar «lo nao 

periodística tmmt imii de aba vadegaiím y 

gnm safo» emtoe *om*m*. E L RUEDO, áera pre 
atento « eaCe rifftr ísfefocfarf. hace as sioyar «»• 
fuerzo por mmOemer im déme* janeas de a » esti­
lo literario tmmdermm, ameittu y directa. Nos cota* 
place que» n» dacuammlm mtñoeniUmio im kmym re­
conocida asL aunque haya tenido que viajar desde 
tas lejoa como esta Washington; habar sido pro­
feta en im uaiversiéades de Stdamamvm a SemiUm 

pongamos, par ejemplo, de 
hmbierm salo ifuaiarfarfu pedir. 

Sm eaabargp, n Gkrirtimm Dior dio cfaaua y 
1 cestera en 2a docta 

dé la Sor*ono —aoiemme y hábil 

de MWpustmjea mm/tídmim 
ei motiva por ei eaai 

moa y foreras carne Jamé Jfarág de Cotám o Dmmúm-
go Ortega, citaado las •i—tiiua que primero m no* 
una»oí m b* aiw'altn iban n «atar ift-ififteialiia en 
Im Ciudad Universitaria, explicnmdm, con altura y 
nmgo científico, t i Toreo en discretas y jwspai' 
cúmadas dama. Y ym qme ftaftfasiaa de im Sorbo* 

mi tigim &m es s M énmdu medm 
d primer carao de Ta 

Y liL/Liaa aquí im cosa. Habrá que vaioer 
ei tema de tas seimeintms entre 

y « los pmsüuM de alganaé 





P A R A EL R 0 1 M C E DEL TORO ENLAZADO 
L A hisforia está llena de anécdotas del toro bravo. Desde hace mucho tiempo. Desde hace siglos. 

Ya en época de nuestra española tauromaquia, las hazañas del toro en el campo y en la Plaza tuvie­
ron exaltados cantores. El toro fue —más que ahora— el protagonista de la Fiesta, y las crónicas rebosan re­
cuerdos y leyendas, reminiscencia mítica de los tiempos en que el toro fue símbolo y tótem de nuestras tierras. 

Ahora, al toro se le piden otras cualidades que la bravura ciega y la impulsividad acometedora. Se le 
quiere más suave, más pastueños con más «son». Se le busca más colaborador que enemigo. Se le prepara 
para que «cumpla» ante el caballo y no se duela —pero nada más— a la dureza de la puya. 

Mas de repente, la sangre brava, dormida durante generaciones, se despierta. El impulso acometedor 
—justificativo de la Fiesta— toma carne en un toro de hoy, y en cualquier momenfo, en cualquier lugar, pue­
de surgir el hecho básico de una nueva leyenda taurina. 

U a o . e n A n d á j a r , s e d e j ó m a t i l a r a n t e s q a e s a f e » d e l c a b a l o , y hubo que h a c e r e l q u i t e c o a ¡ a s o 



Hoy nos referimos a Andújar y a 
un toro de Saks, muerto por Pablo 
Lozano el pasado «Ka 16 de junio. 
El toro entró al caballo. Un gran pu­
yazo. Un puyazo que se iba hacien­
do angustioso, porque pasaban los mi­
nutos y d toro —ciego a los capo­
tes, dormido bajo el hierro— no sa­
lía del tremendo encuentro. Y así dn-

el toro cejase. 
Inútiles los capotes agitados ante 

los ojos. Inútil el coleo de los dies­
tros y del forzudo mozo que vio —al 
final de la porfía— la borla del rabo 
en sos manos, sin que el toro dejase 
de 

La bravura de este toro no 
en los limites del reglamento y 
que hacer el quite por 
tos no reglamentados, después de ha­
ber intentado apuntillar al tero des­
de et caballo. Hubo que enlazar sos 

domMc 

de fuerza. Y 
n o h a y duda de (gne 

el 

por 
¿Par 

S e por e l rabo: ¿ p e r o n o 
si é l no se deja la borla 

dejo y o el brazo? 

1 



f o : « T 

¡Ltr . . . . . á € 

« i fe 

A te 

Efe 

S i le trabamos las patas y 
d é l a 

Todos a una... Y el toro no cede, 
pero d i cabaQo puede 

^ l e n g ü e t a de acero de l a 
iaou Y l a fiifia 



5 M O T A S GRAFICAS D I BáUKELONA 

La espada como recurso 
Las cuatro fotografías sorprenden 

cuatro momentos inspirados. La plás­
tica de los pases salta a la vista. Hay 
grada equilibrada en todos dios. Hay 
también mérito, pero mérito desigual. 

corrida del domingo en Barcelona. 
Bienvenida y. «El Vití» estuvieron 
muy en su lugar de toreros honrados 
y sabedores. 

(Fotos Valls.) 

f1 ^ 

C O M O Q U I E N S E S A C U D E U N A M O S C A 

£1 natura! del «Vití» será tal ves 
más luerátko, menos natural, que el 
de don Antonio Bienvenida. Fiero 
éste se ayuda con la espada. jMhnima' 
mente, pero lo suficiente para que no 
aguante la zurda toda la carrera ofen­
siva del toro. No es reparo quisquillo­
so. El recurso es licito, mas es recur­
so. La espada, en d natural, debe 
pender al costado u ocultarse a ia 
espalda. 

£1 pase de pecho del «Vití», apenas 
iniciado, se presiente hondo y viril 
El toro está absolutamnete dirigido, 
y saldrá bufando, tirando cornadas 
al soL Lo traemos a colación porque 
creemos que merece la pena. 

Finalmente, don Antonio, doblán­
dose a media altura. También aquí la 
espada juega un papel en vanguar­
dia. ¿Por qué no?... Lo que impar­
ta aquí es la eficacia. 

Las fotografías corresponden a la 



El lápiz ea EL RUEOO 

Texto y dibujos 
de Antonio Casero 

D i L A C O R R I D A 
DEL D O M I N G O 
E N L A S V E N T A S 

1 

Uno de los t >ros, dio wmm co*m-
pleta y fimpia vuelta de cam­
pana, us voiatin, qoe así «e 
nama— IT la gmate se reía, se 
reia^. Como esfxi viésemos 
«a on eáreo coa payasos y to-
d«u. Y a nosotros ¡qué mal 
nos mMam esas canaladas! 

¿por qué? 

A 6 toro derribaba 
frtrépito; y niCHliWi 
*• vuelta y f q w i m l i a 
^ne ra , que valvia l a 

de «aoja», 
<|ae 
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Director. ALBERTO POLO 

Química ganadora 
L párrafo sefnmdo del artículo 67 del 
vigente Reglamento Taurino dice «o 

la actualidad: 

«AI presidente, dorante ta lidia, le 
corresponde ordenar el cambio de to­
das las suertes, y que ae pongan las 
banderillas negras a las reses que no 
reciban en toda regla tres puyaaww. 
salvo casos excepcionales, ea que por 
accidente sufrido por la re» o por el 
excesivo castigo recibido, conviniera 
disminuir dicho número, a juicio de 
la presidencia, o a respetuosa petición 
del espada, a través del delegado de 
la Autoridad. Si no se accediera a esta 
solicitud, y di espada, por so propia 
iniciativa, dispusiera la retirada de 
lo» picadores, sen sancionado con la 
multa de 2JOOO pesetas.» 

A nuestro juicio, el citado párrafo se­
gundo debería decir, ni más ni menos, 
que lo siguiente: «AL PRESIDENTE, 
DURANTE LA U M A . LE CORRES­
PONDE ORDENAR EL CAMBIO DE TO-
DAS LAS SUERTES Y QUE SE PON 
GAN BANDERILLAS NEGRAS A LAS 
RESES QUE NO RECIBAN EN TODA 
REGLA TRES PUYAZOS. 

CUANDO A MAS PE WEZ TOBOS 
DE UNA MISMA GANADERIA LE HA­
YAN SIDO PUESTAS BANDERILLAS 
NEGRAS EN UNA MISMA TEMPORA 
DA TAURINA. LA TAL GANADERIA 
DESCENDERA DE CATEGORIA. DU­
RANTE EL PLAZO DE UN AÑO. A CON­
TAR DESDE LA FECHA EN QUE SE 
PUSIERON POR DECIMA VEZ BAN­
DERILLAS NEGRAS A UNO DE SUS 
TOROS. A PARTIR DE ESTE MOMEN­
TO, Y DURANTE DOCE MESES, LA 
GANADERIA SANCIONADA SOLO PO 
OR A LIMAR SUS RESES EN NOVILLA­
DAS CON CABALLOS O SIN ELLOS. 
PARA E L RIGUROSO CONTROL PE 
ESTA SANCION, LOS PRESIDENTES 
DE TODAS LAS PLAZAS DE ESPAÑA 
ENVIARAN CERTIFICADO A LA DI­
RECCION GENERAL DE SEGURIDAD, 
EN EL QUE SE DECLAREN TODOS 
TOS TOROS QUE HUBIERAN MERE­
CIDO LA SANCION DE BANDERILLAS 
NEGRAS EN CADA CORRIDA, ESPECI­
FICANDO A QUE GANADERIA PERTE­
NECEN, PARA LOS EFECTOS OPOR-
TÜNOS REGLAMENTARIOS.» 

Los malos ganaderos de reses bravas co-
inmedíatamente a efectuar las 

de cora ti cohailc ante el nuevo 
de las banderillas negras y a 

desoír «sabios» consejos que predican se-
kocionar la embestida suave, a costa de 

la verdadera bravura. Ya los malos gana­
deros no se atreverían de ningún modo a 
enviar a las Piaras de primera categoría 
noviUos por toros, ante el temor de fal­
tarles fuera para resistir lo» «tres puya­
ros en toda regia», «pie el Reglamento 
exigiría sin excepción de ninguna clase. 
Como consecuencia, desaparecería la opor­
tunidad de exigir en corridas noviUotes si» 
fuera, con el Gn de poder después en la 
Plan presumir de valientes, solicitando el 
cambio de temo apeaas tomado d pri­
mer refiloaazo. 

Es posible que al principio de poner en 
práctica esta medida algún aovillóte que­
dara inútil para la faena, como consecuen­
cia de la» «tres varas a toda regia». Peer 
es lo que nos está sucediendo en la actua­
lidad, que ante la falta de poder en las 
reses pera tomar más de una vara, nos 
estamos quedando en la mayoría de loe 
teros sin saber » son o no bravos de ver­
dad y sin presenciar uno de los tercios 
más bellos de la lidia, cuando «» la Plaza 
hay un toro bravo de verdad, un picador 
que conoce el oficio y número suficiente 
de aficionados con preparación suficiente 
para apreciar lo que allí se está viendo. 

Iba a dar gusto ver también a los va­
queros, mayorales, corraleros, peones, ma­
tadores, etc., cuidar en todo momento y 
con verdadero mimo la integridad física 
de las reses camino de las Plazas y den­
tro de las mismas, no fuera a mermarse. 

por algún descuido o intención imperdo­
nable el poder de los animales, recibiendo 
después el ganadero, por sn culpa, di bal­
dón de las banderillas negras y la depri­
mente amenaza de descender de categoría. 

Sería sublime volver a ver picar sin más 
fin e intención que medir la bravura de 
caula toro, quebrantar el mínimo impres­
cindible su poder a lo largo de tres pur 
yazos dados «en toda regla» y corregir 
posibles defectos de la embestida. Como en 
la actualidad lo único que persiguen loo 
picadores es matar al toro, procuran ha­
cerlo en la primera vara, pues confían en 
que e! presidente, o el matador, acogién­
dose al Reglamento, no les darán oportu­
nidad de poner más puyazos. Con ese pro­
ceder, los aficionados, que son los que pa­
gan, se quedan sin poder presenciar u« 
tercio de la lidia de cada tom. Mas ese 
derecho parece ser que no hay quien lo 
defienda. 

Daría gozo ver a los matadores ansiosos 
de oreja* hacer los quites a los caballos, 
tan pronto como él picador hubiera he­
cho au cometido, ante el temor de que eí 
piquero le dejara sin toro a lo largo de 
tres puyazos. Eso sería más meritorio y 
divertido para los aficionados que la de­
primente figura del matador que, montera 
en mano, suplica a la presidencia el pro 
maturo camino de tercio. 

Mirra L&IS «ILPfaySfc 



M A R C O S 
D E C E L I S 

V U E L V E A L O S R U E D O S Y R E V A L O R I Z A S U N O M B R E A L 

C O N J U R O D E L E X I T O E C O N O M I C O Y A R T I S T I C O 

M I L E S D E A F I C I O N A D O S C A S T E L L A N O S N O P U D I E R O N 

A L C A N Z A R L O C A L I D A D E S P A R A A S I S T I R A L A R E A P A ­

R I C I O N D E L G R A N M A T A D O R D E T O R O S P A L E N T I N O 

A R C O S DE C E L I S 
P U S O E L C A R T E L D E « N O H A Y B I L L E T E S » . C O R T O T R E S 

O R E J A S , R I E P A S E A D O A H O M B R O S Y S U N O M B R E 

V U E L V E A L P R I M E R P L A N O D E L A A C T U A L I D A D T A U R I N A 

La elegancia del toreo con duende tiene un nombre: 
C U R R I D E C A M A S 

2 0 . 2 . 



e o r e j a s 

MA L A G A ha sufrido un virolento 
ataque de core j i t i s» . L a feria 

lia sido torrencial en trofeos. A ex­
cepción del sábado día 3, en la co­
rrida nocturna, no ha habido feste­
jo sin siega de orejas. 

£ | d ía 29, « M i g u e l í n » cortó tres 
orejas y un rabo, y Puerta cortó dos 
orejas. E l d ía 30, Camino se hizo 
con dos orejas y un rabo. E l 31, 
Corbacho c o n s i g u i ó tres orejas; dos 
y el rabo. Camino, y una, Puerta. E l 
1. Camino y Puerta empataron a dos 
orejas y un rabo. E l 2, Punta v o l v i ó 
a cortar una oreja. E l 3 por la tar­
de, « M o n d e ñ o y Antonio de Jesús 
empataron a dos orejas, con salida a 
hombros del ú l t i m o . Antonio Bien­
venida y el rejoneador Alvaro Do-
mecq « tr iaron una oreja cada uno. 
Esa noche, por culpa de los toros, 
ya fue otro cantar. E n l o c u c i ó n muy 
taurina, digamos que aquello fue «la 
guerra». Pero el domingo d ía 4 vol­
vieron a soplar aires de bonanza: 
Andrés V á z q u e z c o r t ó dos orejas, y 
se contentaron con una Gregorio 
Sánchez y Angel Peralta, que toreó 
una res despuntada de BarciaL (La 
oreja de Domecq fue con una res de 
Calache en puntas). 

Bien lo han pasado las malague­
ños y sus h u é s p e d e s : americanos, 
franceses, suecos, noruegos, alema­
nes, etc., etc. 

De las teses lidiadas, destacaron 
las toras de Samuel Flores, de H a r í a 
Teresa OUveira —tal vez asomaron 
excesivamente el aenio era la m u l é -
ta— y de S e p ú i v c d a de Yeltcs. 

Resultaron cogidos « E l Cordo­
bés», que ya h a toreado en Vitoria 
el l a ñ e s , y Emil io Oliva. (Fuera de 
Malaga hay que ¡amentar la cogida 
grave del p e ó n Juan Bellido, en Val ­
depeñas, y la de p r o n ó s t i c o reserva-
ib» de «Orteguita» en Estella). 

Noticia francamente buena es la 
de la recuperac ión de Jaime Ostos. 
Aunque ayudado por seres queridos 
y apoyado en muleta», a b a n d o n ó el 
lecho para dar gracia» a Dios en la 
capilla de la c l ín ica de San Ignacio. 
Está animado y no ha pensado n i 
por un momento en renunciar a su 
arriesgada profes ión . Sigue tan va-

E l gesto torero de la semana ha 
corrido a cargo de « E l V i t l » , en Bar­
celona. Picado en amor propio por-
que d p ú b l i c o despreciaba a su tara 
—y p e s ó 467 kilos, lo que no es na­
da anormal—, c u a j é una faena seria 
y meritoria, y entró a matar reci­
biendo. Cuatro veces p i n c h ó —muy 
bien—, y a la quinta agarró una so­
berbia estocada en todo lo alto. E l 

gesto no fue premiado debidamente. 
Nosotros, «a pos ier ior i» , le otorga­
mos una oreja. 

E n Huelva, el d í a 3, se dio la 
vuelta al ruedo a cinco de los seis 
novillos de don Javier Molina Do­
m í n g u e z . Nuestra enhorabuena al 
ganadero. Pocos p o d r á n decir otro 
tanto. Triunfos tan redondos no 
caen dos en docena. 

Fuma de Málaga , los matadores 
m á s destacados han sido: «Palme-
ñ o » , con tres orejas, en Huelva. y 
dos en L a Corana, y Efraín G i r ó n , 
con tres, en Va ldepeñas ; Victoriano 
Valencia, con dos orejas y rabo, en 
l ioret de Mar, y dos en Alicante, 
donde s a l i ó a hombros, y Pepe Osu­
na, con dos y rabo, en Ondara, y 
otro tanto en lioret de M a r ; Berna-
do cor tó dos, y una « P a c o r r o » ; Ce­
sar G i r ó n , «Pedrés» y Puerta empa­
taron a dos orejas; y Pepe Luis Ra­
mírez , Corbacho, « E l Cordobés» , 
«Cabañero», « l i m e ñ o » , Cayetano 
Ordóñez —que reaparecía—. Anto­
nio L e ó n y « M i g u e l í n » cortaron una 
oreja. 

De los novilleros, por el n ú m e r o 
de orejas cortadas, destacan esta se-, 
mana « E l B o t i n e s » , con tres y rabo 
en Santander, y G ó m e z Terrón , con 
tres y adida a hombros en Huelva; 
«Jerezano» c o r t ó dos y di rabo en 
Cád iz , donde J o a q u í n Camino con­
s i g u i ó dos orejas; una oreja han 
cortado «Curri de Camas» — ¡ o j o a 
este chico, que promete horrores!— 
en Vista Alegre, y Curro Montene­
gro en A z p e í d a ; Dos Santos, en 
Huelva; «Zur i to» y « E l P í r e o » , en 
Santander, y Fuentes en di Puerto de 
Santa María . 

De los rejoneadores, destacan los 
hermanos L ó p e z Chaves, con dos 
orejas en cada ano de los novillos 
que lidiaron en L a Coruña , y Rafael 
Peralto, con dos orejas en cada una 
de las reses que toreó en San F e l í u . 
Angel Peralta c o r t ó una oreja en 
Huelva. 

Fuera de Málaga , y aparte de los 
« n e o toros de Javier Molina, pre­
miados en Huelva con la vuelta al 
ruedo, destacaron los toros de Gar­
z ó n , en Barcelona: de S á n c h e z Fa-
brés , en Alicante; de Manuel 
Anana, en Cas te l l ón ; de J o a q u í n 
Buendía , en Vitoria, y de S á n c h e z 
Monte jo, en lioret. T a m b i é n dieron 
buen juego les novillos de F e r m í n 
B o h ó r q u e z en E l Puerto —a uno se 
le din la vuelta—, de Manuel Garc ía 
F e r n á n d e z Palacios, en C á d i z ; de 
Angel R o d r í g u e z de Arce, « a Cara-
banchel, y de Rodrigo Montero de 
Espinosa, en Huelva. 

Y no hubo más . 

En VICHY (Francia), EL 
PURI conquistó el trofeo 
« C A P Á D E O R O 



é t portada. 

primero y el sexto; c u m p l i ó b i é n el segundo y tuvo que torear el 
quinto; el tercero tamporo tuvo dificultades y el cuarto fue e l que 
d e s e n t o n ó del resto d e í encierro. H e notado u n evidente progreso en 
e l ganado de -Jím A n g e l R o d r í g u e z de A r c e ; el domingo e n v i ó u n a 
novillada fina, bien criada, con casta y fuerza, u n poco á s p e r a de 
estilo y endpmniriadampnte d u r a de patas. L o s novillos espinarrie-
go? fueron m u y bien a los caballos —salvo e l coarto, como he d i ­
cho— y cuando los mochadlos se confiaron pasaban con codicia. 

—Pues insisto e n que m e dijeran que a l « C u r r i » le tocaron los 
m á s suaves. 

— L o parecieron, porque el torero —que tiene l a cabeza m u y se­
rena, s e ñ a l de que el c o r a z ó n tampoco fal la— posee u n a cosa esen­
cial para el buen toreo: temple. M a n d a e n é l novillo, se le ve d u e ñ o 
de é l . C o s a que recalco, porque es cosa de asombro que u n princi ­
piante — a l menos p a r a m í , lo es « E l C u r r i » — sepa hacer l a faena 

EL COSO Y EL CASO DE LA MONUMENTAL MADRILEÑA 
M A D R I D , 4. (Serv ido especial).—Lo ocurrido el pasado domingo 

en l a Monumental de M a d r i d , pasa de c a s t a ñ o oscuro y no es para con­
tado. H a y que soportarlo con mucha m e l a n c o l í a de c o r a z ó n , o í d o s y 
ojos. V i m o s l o q u e no q u i s i é r a m o s , escuchamos cuanto d e s p l a c í a y hu­
bimos de entretenerme cem lo que memK {mede interesar a lc^ af ido-
nados a toros. ¿ P a c i e n c i a ? E l caso e n este coso es que son m u y pocos 
los gustos y contentos, que gozar en l a dichosa P laza del Viento y de 
los toritos Cojos, y de los toros Mansos, y de los carteles Chicos y... 

E l remanso de ciertas o casi todas las pasiones, m á s consiste en 
dejarlas estar que e n escarbarlas. A u n q u e nos hagan cosquillas mf l 
cosas que p o d r í a m o s decir tocantes a l a Monumental, lamentaciones 
que e n t e r n e c e r í a n a las piedras de los tendidos. P o r ahora, solo u n 
remedio parece aconsejable: ejercitar l a padenr ia y la humildad y 
no templar el enojo, virtudes d i f í c i l e s de observar por mucha gente 
d domingo, que s a l í a dando m á s detenDadas que perro con pulgas. 
Son bastantes las calidades que e s t á n a faltar. C a s i todas. Quienes 
las pueden subsanar hacen lo que los turistas de palmas profanas 
con d cante grande: lo ven, pero no lo « e s c u c h a n » . 

E l aficionado a nuestra Fiesta, cuando ve u n toro-toro de carne 
y hueso —no d m e t a f ó r i c o - , se le saltan las l á g r i m a s . £ 1 domingo 
hizo lo otro: r e í r . T a m b i é n lo hicieron, s in darse cuenta, l a m a y o r í a 
de espectadores que atestaban l a Plaza . E l aficionado h u d e en se­
guida l a bas tarda . A u n q u e « v e r » a l toro, no es» de pr imer intento, 
pan comido, en esta o c a s i ó n todos pudimos apreciar el saldo. L o s tres 
que quedaron de l a corr ida origina] de A r r a n z , d de Alipio P é r e z 
T . S a n c h ó n , los dos d d P izarra l y e l devuelto d d J a r a l de l a M i r a , 
vistos y listos p a r a sentencia: desastrosos. 

Generalmente los tararos salen a la P laza san saber m á s que u n a 
parte de lo que v a n a hacer. C o n los toros d d domingo, m u n a parte 
n i media parte se p o d í a refrendar. « L u g u i l l a n o » , Gabino Aguflar y 
Cal le ja lacharon como mejor supieron y pudieron frente a l a impu­
reza ganadera. Gabino Agui lar tuvo detalles de buen lidiador y to­
rero fino. D o s cogidas impresionantes y vuelta a l ruedo. « L u g u f f l a n o » 
los tuvo e s t i l í s t i c o s con l a muleta, hasta ponerse pesado. Calleja, h a y 
momentos, los menos, que d a razones de peso; otros, los m á s , solo 
de paso, que n o es igual. C o n la espada, todos, poca cosa.— A . P . 

«El Curri», valor en alza 
C A R A B A N C H E L , 4 . — P l é t o r a en l a sombra y m u c h a gente en d 

sol, pese a l valor que e r a necesario d domingo p o r a aguantar s i r u ­
bio Febo . E l c a r t d tenia aBriente y l a r ü e n t d a n o se hia> de rogar . 

— M e urge saberlo. ¿ S i g u e s c o n las flnskinpg sobre d « O n r r i » ? 
— L a s aumente E l mocito « m f i i m ó cnanto de bueno hizo e n su 

prometedora p r e s e n t a c i ó n y r e a l i z ó dos faenas dntrnnadnraa, a r t í s t i ­
cas, valiosas. L o peor suyo es que m a t a m u y m a l , pero eso —como 
otras veces he d k h o — puede aprenderse. L o que n o entra, e n l a c a ­

beza, como no sea intuitivo, es esa clarividencia p a r a el toreo de que 
d « C u r r i » hace gala. 

P e r o dicen que le tocaron los mejores novillos d d encierro. 
—Quien lo diga, no sabe de eso. L o s buenos de verdad fueron d 

que conviene en cada caso con tan r a r a m a e s t r í a , con tan armoniosa 
quietud, con tan pausada g r a d a . N o se repite, no es m o n ó t o n o . P a r a 
m í , es u n g r a n valor en alza. Y o le hubiera aconsejado que no diese 
l a vuelta a l ruedo d e s p u é s d d aviso en d segundo, p i s q u e v a a d a r 
n m d i a s en s u vida, limpias de t r o m p e t e r í a Y tampoco p e d í l a oreja 
en d quinto, pese a l a g r a n faena, porque m a t ó m a l y eso —quien 
v a p a r a a r r i b a — tiene que cuidarlo. 

— E n resumen, ¿ q u é p r o n ó s t i c o haces p a r a d chaval? 
— A la tercera, que va la vencida, p r o f e t i z a r é . 
— ¿ C u á l es d momento de « V i t i n » ? 
— L o encuentro venido a menos. C o n l a a f i c i ó n aguada y m á s me­

tido en l a rut ina de todos; san personalidad. T u v o u n primer novi­
l lo m u y bravo, a l que n o t o r e ó n i s u j e t ó l a cabeza en u n solo pase, 
pese a que le dio muchos, alguno de d i o s m á s bonito que eficaz. E l 
cuarto, manso y bien puesto, astifino y levantado en u n a corr ida de 
toros gachos y broches, no le i n s p i r ó gran cosa, y p a s ó s in pena ni 
gloria. 

— ¿ E s cierto que vino m u y valiente d debutante? 
— M u r i e l no tiene M e a a ú n de para q u é sirve d capote, pero des­

de d pr imer muletazo se vio que con la franela estaba m á s puesto. 
Se m o s t r ó valiente, en su primero, pero t a m b i é n se puso pesado con 
l a espada y e s c u c h ó u n aviso. P r o b ó fortuna en el ú l t i m o con las ban­
derillas cortas y puso varios pares a l quiebro, con poco conocimiento, 
mucho riesgo y m á s susto. C u a j ó u n a vibrante faena tremendista, ini­
ciada con pases de rodillas, pero m a l o g r ó d c á l i d o regocijo d d g r a -
derio con dos horrendas estocadas atravesadas con salida de los dos 
estoque. D i o corta vuelta a l ruedo. Y las ú l t i m a s palmas, a l irse, 
fueron para e l de Camas . 

S A N SEBASTIAN D E I O S RETES, 4 . -Se lian corrido tese» de GuzmAn. de Bta-
rtrid. Las tras primeras y la quinta fueron manejables. Las dos restantes tuvieroa 
muchas dificultades. Casi todas hicieron pelea de mansas, mejorando unas, yendo a 
peor otras y. en general, tuvieron m á s cuajo y presencia de lo « u e un principlante 
puede lidiar con probabilidades de éx i to . 

«Ei Temerario» dio l a edclta al ruedo, tras doblar su enemigo, luego de un» tae-
na voluntariosa que prolongó en exceso. 

Lamente estuvo decidido y real izó casi todo su trabajo so^rí l a mano derwfaa. in­
tentando aprovechar l a d a r á condición d d burel, que '.legó a este tercio ideal. -
a haber comenzado mansurroneando de f o n o » ¿escurada. Fue aplaudido. 

Gcnzá iez mostró oficio, aunque estivo por debajo del d í a de su pre 
Palmas. 

Lo sucedido dorante 1* lidia del cuarto novillo no debe repetose. Francisco V i -
vanec biso pa ten té que carece totalmente de oficio, que se puede adquirir, mientras 
e x h i b í a «K valor a prueba de las assjmes dificultades, que es cualidad natural. E l 
revino que le cupo en «suerte» le revolcó ana y mil vena. E a res. seria y cen ma­
chas defensas podo haber l í v i d o Aquello no estaba para bramas, y. sin embargo 
a broma se t o m ó m labor d d mwrtMicfMt No puedo entetalw « a t a taita de -
l a labor de nao que estd empezando. 

«Picatas peleó voluntarioso con capote y muleta, logrando i i i t i a q\ 
aplaudidas. Mostróse enterada T u d t a al ruedo. 

Sftnrtiea se encontró con d novillo de m á s cuajo y dificultades d d e m J m m 

T panto final a estos testóles sin piioilnri i . Prometedores varios muchachos, 
t l a continuidad que pteata d oficio. Superó las latabai con hirn, po 

tar m á s piareado^ d sevillano Puerta a lo largo de este curso pasa novéles . 
que es hnms virtud.—JL j . 

i 
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PRIMERA: TOROS DEL CONDE DE LA al que h«o 
CORTE PARA «MIGUELIN» (TRES dolo de tm pinchado, una b 
OREJAS ¥ RABO). DIEGO PUERTA da T na descabello, la « a l e 

(DOS OREJAS) Y CORBACHO aio g*aB caior y oi siquiera d 

a pie, y Caiios Corbacho y Die?<f Puerta Gregorio al teñen» de u ^ o s » 

don Cenaaa Gervás, manso parados moa- í^famente desprendida, 
lados, p e » fácil para lo» ^poies y « a - Pan» Camino estuvo toda la 

y el 

en a 

1, « s a la 
de U 

en lodo b» 

a dar la 
E * el COARTA: TOROS 

a PARA DIEGO PCI 
ía, Y RABO), CURRO ROMERO Y PACO 
n* CAMOMI (DOS OREJAS Y RABO) 

t^Z^L % M ^ . T a b T i ^ a ^ d f 

d d « la 

prearalacián. 

de IBH 

FA. 
» para BA IMEGO PUERTA (OREJA), PACO 
J j ^ CAMOiO (DOS OREJAS Y RABO) Y 

a l a 

En d 

Una 

y a» , al final de la oo-
éL piíMiui enti ruaiiiii de la 

« t a , en <1 «ne abrió nlaaa. 

SA OUYEIRA PARA GRBGCMIIO SAN- y nn deaedMfin. y hm panados d e M » 
CHEZ. PACO CAMINO (DOS OREJAS daron el Mfcn, nne eoneedió la n » 

Y RABO) Y «EL OmOOBES» deneia. 

ano eaaie Gec^oño Sáncba y En la aegnnda parte de la eaarida. a»> 

A « i 
eon el 



I» tmtmmtaim pura no volver a l 
do. H» perdido varias corridas a can»» 

del pfimmc» 

Curro Romero estera 
Woa eeaí ei cápate « l a 
ta de l a feria 

clegaaci% 
de 

pie a loe espeetado-
J res. Pero después, 
^ todas las tardes» 

más ndaimo per agradar. Oyó 
pitos a placer, Diego Puerta, 
en cambio, coasigoió un trina-
fe redondo a | cortar las dos 
orejas y ei rabo a su segando 
toro. Buena mmatoa de su 
faena de muleta «a el pase de 
pedio que ofrecemos 

des. — (Fotos Arenan) 
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M a n o I o 
H E R R E R O 
triunfador en la novillada 
de Feria valenciana 

'ww ' 

Corte de orejas t biimfai-
mente sacado a hombros 
por la pieria grande 
G a n a d o r d e l II T r o f e o M a n o l e t e c r e a d o 
p o r e l C í r c u l o T a u r i n o d e L o n d r e s p o r s u 
m a s c ú m p l e l a a c t u a c i ó n e n l a n o v i l l a d a 
d e l a F e r i a v a l e n c i a n a 
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QUINTA: TOBOS DE MOLERO HER­
MANOS PARA .MONDEÑO», DIEGO 
PUERTA (OREJA) Y PACO CAMINO 

MALACA, 2. U« ¿ f e b fe «ata tanfe 
la peor de las corridas de —uilm fena 
crfcLiaiM hasta ahora. Los tona de Mo­
ler© HCIIMIIU» tenían edad y sentido, j 
roa «Ma «laae de fBmv\w no » ha­
cen las iatemm modernas que gustan a lo» 
públicos 7 no a los viejos aficionados. Pese 
a ello, en la lidia de nos toras, di público 
se entusiasmó, prodigando sos aplausos y 
oles. Fue en las «ama coarto y último, con 
los qne Diego Puerta y Paco Camino se 
despedían esta temporada de la afición ma-
lagnrña. Y enmámiose con sus animales y 
aHigindolog a emjwsrir ejecutaron das fae­
nas grandeŝ  más c^pec¿Mxdar y Incida 
la de Puerta, pero de gran maestra, la de 
Paco Camino. 

En aquélla hubo esas pases redondos, 
largos y circulares qne praracan en loa 
espectadores alaridos de entusiasmo. Y co­
mo a la hora de la verdad Diego entró 

y la aMedia estocada hizo doblar 
1 la gente pidió las orejas y el 

ño y lo mató de do» pinchase» hondos * 
nata tflecada caída, y «1 público vato¿ , 
blandir ai maestra, quien, además, ft* 
nn gran director de lidia. 

El mejor de la tona ha sido «Moode. 
ño», qne toreaba so última corrida en Mj. 
laga y brindó al púWico, muy eeRmsnie-
sámente, el quinto toro. En sus dos ene-

7 W 

del último tara la 
mo superior a la de ftierta, 

el tara de cele tomó la maleta re­
lativamente bien y d de Paco Camino He-
j » a la mmrti hecho ma manmBfln, y ya-

con d segundo de nna estocada, en trando 
muy bien, y se le concedieron las das ote. 
jas; y de nn pinchara y media, al quinto. 

También Aatanio de Jesús obtuvo d<* 
trofeos en su priasera, al qne le biso n̂ g 
excelente faou de muleta, en la qne des. 
tacaron dos series de naturales, con otan­
do y temple, qne ovacionó el xeapetalde. 
Mató de nna buen» estocada y dio la vuel­
ta ai ruedo con las das orejas del bravo 
conaúpeta. En el último, la tacna han to­
davía más hrid», pnes a los pases dáneei 
se unieron las giraldillas circulares. Tcr 

ron los aplausos con petición de oreja. 

SEPTIMA: TOROS DE SANCHEZ PA­
RRES PARA «PACORRO», MANOLO 

BLAZQUEZ Y EMILIO OLIVA 

MALACA, S. El 
noche, de los toros de 
tro finaan buenos y Ira dos 
riles. 

eondiciiiHr r 7 ** 

di cuerpo. Con este 
de Camas sacar varios rrdsndm a. 

de pecho emoeiousatis y giraldillas 
qne los pitones rasaran el cuerpo to­

cho dos veces, entrando bien) y 
xminó de 

de oreja. 
En loe otras dos teros, Diego y Paco hi­

cieron faenas adecuadas a las 
de los enemigas, terminando di 
con qne abrió pfawa de un pinchara y una 
buena estocada, y Para de otra pincliMO 
y otra estocada al tercera. 

«Mondeñe», qne pidió Ira caminos de 
tésete cuando sus toras no estaban su£r 
eientemente castigados, sofrió las 
coenciaa de sus demandas a la presidencia 
y en ninguno de sus enemigos logró agra­
dar al público. Cont di enteque estuvo 
muy desafortunado, pinchando mochrs ve-
ees a uno y otra antes de verla» doblar, y 
el oúbltco se disgustó mucho con éL 

Las toras de Molero He i manos estuvie­
ron bien de presentación y peso —embis­
tieron con berza a tes montados, propor­
cionándoles sendos batacaaes—, pera pasa 
la gente de a pie acosaron sentido. Lo me­
jor de la emiida, aparte tes actuarionc» de 
Diego y Paco Cambra, fue el Henar© que 

en la Ifaaa. 

«Pacorro» sobresalió en el primera, d 
de una buena csternda y du­

la vuelta al ruedo. Al te-
de Emilio Oliva, ta» 

i wm -uüj IILIM» pronto, de una estoca-
Y al cuarto, de aira pinchazo y un , 

—cada, splradiriudBwU sin gnu calar, 
Emilia Oliva, d rato qne estuvo ea d 

' a la gente can ra San» 

«r la laja lo mismo con la esp 
la muiela. Sufrió dos voltezcín, 

te última ouedó tonmai imiailn. Be. 
a la 

; fue el que -aejor tena 
y muleta, aeemdrada ara 

tro Femando Domiagurr Pera tuvo la d» 
gracia de que le' tocaran los dos tone or 
firiks. Ea an primero estovo bien y se k 

SEXTA: TOROS % SEPÜLVEDA DE 
YELTES PARA ALVARO DOMECQ 
(OREJAR A N T O N I O BIENVENIDA 
(OREJA) «MONDEÑO» (DOS OREJAS^ 
Y ANTONIO DE JESUS (DOS OREJ AS) 

te corrida con 
Calache pan Al- a-
y si di comúpeta 

muy bien al caballo, 
aa lidia 

HALAGA, 

OCTAVA: TOROS D E GERMAN <£& 
VAS PARA ANGEL PERALTA tOREJA); 

GREGORIO SANCHEZ (OREJA), 
CURRO ROMERO Y ANDRES VAZ­

QUEZ (DOS OREJAS) 

MALAGA, A.—Un 
raán Ctmisj de 

a radar te 
'ria. Mwaa mal 
«hado por la « 
tora de García Barroso, que dio un jae? 
msgaüicio, y qne, en «1 sczfo, por de* 

a los oorrafes dd de Gervás, 
de dan Fermín Díaz, no muy ! •«* 
algo arás qne los d d hiem» de d* 

Gregorio Snndic» se flbvó aaa oreja ¿ 
a segundo. En el que abrió p ía» frf 
m d descabello. S u das faenas de ao* 

llena de aciertos, colocando en todo lo al­
to dos rejones, tres paras de hsmh líRm 
y dos re jones de muerte, con tes males se 

oreja para el joven caballista jerezano, 
qne dio la vuelta al ruedo. 

En la fifia ordinaria, el ganado de Se-
pnlveda de Yeitos fue muy bravo, igual 
paca los montado» que para la gente de 
a pie, ezeeptión hecha del cuarto, qne no 
quería pelea con los caballos, y si al fin 
r amplió fue por obra del capote de Anto­
nio Bienvenida qne le obligó a tomar la» 
varas reglamentarias. Antonio salió a la 
Plaza con nuiches deseos, y se pasó la tai-
de oyendo aplansaa, muy inpeeiahnrnle ea 
su primera, al qne le puso toes pares de 
banderillas de boma ejecución tes tres y 
sólo el último en todo lo alto. Lo muleteó 
duapañ» con maestría y elrgamia, y lo des­
pachó pan d matadeca de un piúrhaiu y 
ama e n d e n t é estocada. A Bienvenida ra 
le caneediá nna oreja. En d coarto, 

sn i - i-:— f--— JU -n . 

ta 
toe pahuas y oles, y can d 
breve cu uno y otra. 

Cuno Renna o no hizo nada en ^ 
mero, manso y difieiL pera en d q̂ *1' 
fio, a la hora final, mnletazos con efcf** 

y arte, qne d público aplaudió- R 
de nn pinchazo, media y descabello, ¡f 
le volvió a aplaudir. A su anterioi 
puchó de tras pinchazos y asedia. 

Andrés Vázquez fue d que oyó 1** ^ 
uás entoriastos, aofanc todo «• ̂  
d mejor de la corrida, 

qne, además de haberlo toreado «f**1^, 
mente con la capa, hizo una f***? j, 
traordmaria —una de las raejoaes ̂  u 
feria— y mató de una estocada algo ( 
en la suerte de recibir. Se le «ooC^^T 

al rir\ I » dos orejas y dio 
entre grandes 

la vuelta 
E n d í t ó ' r . 

tara valiente, intercalando algún '1°* 
pase Incido, y cuasdo te»minó, de ****1 
chazos y media, se le aplaudió m««7¿ 

Entre d terrero y d cuarto acO*0 • 
Angel Peralto can un faravo toro &, 

riaL d d qne se le esnoefi* nna « « ^ 
brílUnte, y » ^ 

lespuós dd 
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Le ha sido concedida 
.LA OREJA DE PLATA» 
del C í r c u l o Taurino 
Valenciano 
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"EL Y i n " OTA A MATAR HQBKNDO V u e l t a a l r u e d o a u n n o v i l ) 
d e B o h ó r q u e z e n e l P u e r t 

BARCELONA, 1. (De nuestro corresponsal).-La iniciación de esteagosto hato* 
«He seña lar la con piedra Manca en el calendario taurino. Y a « P » * ^ * 
faena faUvanada por «Q vm» esta temporada y aún de tos anteriores, t ^ a r e a i i * » 
con el toro «Quitasueño», que habla sido protestado por pequeño (peso, « f » 1 
telilla 467 kilos). Era. un bicfao largo y bien armado, que cntid con codicia a l uerro 
y ue^ó con buena embestida a l ú l t i m o tercia Enrabietado d salmantino por las 
protestas del concurso, le puso a esa faena algo que suele quedar ausente en su 
toreo tan puro y académico: emoción . Destaquemos de la misma dos series de re­
dondón, afarolado y después , cambio de mano y pose de pecbo. Todo sin enmendarse. 
Mucha calidad tuvieron los naturales, adelantando la pierna izquierda y basculando 
sobre d í a d peso del cuerpo. Emocionado con su propia faena. «El VIO» quiso co­
ronaria como merecía: matando recibiendo. Cinco veces c i tó a l a res, pinchando en 
hueso las cuatro primeras, basta que a la quinta m e t i ó la tizona por el boyo de 
las agujas. Pero tan bonita balda sido la ejecución de l a olvidada suerte, que ai 
aficionado le supo a mides. „ 

ha. tarde d d de Vít igudino fue redonda, porque en su segundo, ademas de vero­
niquear como d sabe hacerlo, con las manos bajas, te ins trumentó una gran faena 
muleteril y' acabó con d bicho de un soberbio volapié . Y cosa ex traña: ni en is 
muerte de «Quitasueño» ni en l a de é s t e d respetable pidió trofeos, contentónaose 
Santiago Martin con la vuelta a l ruedo en su primero y saludar desde d estribo 
en su segundo. . 

E l redo de la terna estuvo gris: <Mlguelln» empeñó a torear muy bien a su pri­
mero; a l que habla banderilleado superiormente: se le coló d bicho al engendrar un 
puse con l a derecha y l a faena bajó de tono. M a t ó de buena estocada. En d segun­
do anduvo a l a deriva y t i zó a abreviar. Mató de media lagartijera. 

«Palmeño» no tuvo, tampoco, su d ía : en su primero se luc ió con la capichuela, 
todo j n un quite por «chicuelinas». Hizo una faena nouteteril sobre ambas 

WM^I^ d n ' s S ü r de un tono medio: después de pinchar tees veces acer tó con una es­
tocada! alta. A l que c e n ó plaza, gordo y corniveleto, lo sangraron mucho en d hie­
rro (tres puyazos y dos picotazos), y l l egó a la defensiva a la muleta. «Palmeño» te 
Hizo una ftM-m de aliño, y de spués de cuatro pincharos acertó con la estocada. 

IsHt teses de don Manuel Francisco Garzón, salmantinas, dieron buen juego en 
general. Tuvieron romana y «sombrero» y d ú l t i m o derribó con estrépito. Acusaron 
nobleza, pues no en vano tienen sangre de Cuntreras. 

NOS AWBCMMOmSm B L DOMIMSO 

BARCELONA. 4. (De nuestro corresponsal).—Con un entradón se celebró la co­
rrida dominical. Antonio Bienvenida a su primero te hizo una faena movida, lo ban­
deri l leó vulgarmente. L o m a t ó te dos pinchazos a l iv iándose y media delantera. E l 
maestro quis& sacar la onza de oro en su segundo, de corto viaje. Su labor mulete­
ril tuso alegría, garbo y sal, y supo aprovechar muy bien la poca arrancada te la 
ros. L a m a t ó de una gran estocada entrando a ley. cerca de chiquero». E l puntllte-
ro (como viene ocurriendo con excesiva frecuencia), l e v a n t ó a la res. Amorcillada, 
no podo descabellarla Antonio y eso te hizo perder la vuelta al ruedo. L o malo es 
que hubo espectadores que pitaron al maestro.-, por el fallo del cachetero. 

«Mondeño» estuvo maL Su primero era un manso: no se te pudo picar y l legó con 
andar cansino de buey a la muleta. L o pasaportó «Mondeño» de tres pinchazos, sa­
l iéndose siempre de jurisdicción y de un descarado bajonaz». 

Su segundo, que s a l t ó la barrara, lo picaron p é s i m a m e n t e en h » blandos. «Mon­
deño» con l a muleta anduvo desconfiado y a l a defensiva. Hato la res te media 
den colocada y tres descabrites. Fue pitado en ambón. 

X h cuanto a «xa Vltl», su primen» carec ía de fuerza: te hizo una faena muy inte­
ligente, con l a muleta a media altura, a loa acordes de l a mús ica . M a t ó te un so­
berbio volapié y sa ludó desde d tercio. A l que cerró plaza te ins trumentó unas ve­
rónicas muy art í s t i cas . Las repitió en d quite, pero buscando sfempte d p i tón iz­
quierdo. Por ese lado e m p e z ó la faena con la bayeta, p a o al colárse le d bicho se 
drsrouf ió y t i ró por l a calle de enmedio —que es l a m á s corta— despenándolo te 
una estocada hasta d puño . 

Las reses te Fé l ix Cameno, de Badajoz, bien presentadas, dieran en general buen 
juego esnepte la primara de «Mondeño», un mulo con cuernos. 

J C A M Vm LAS MAMBLAS 

F A B ^ d A J T TOBOS D E L TIEMPO D E CUBJBO C C C H A B E S 

P A L M A D E MALLORCA, « . - L o s seis torazos te S á n c h e z Cobaleda, grandes y con 
defensas descomunales, como los de la época de Curro Cuchares que pintara Gustavo 
Doré, resultaran poro aptos pera d lucimiento de tea toreros, ese lucimiento te deli­
cada depuración e s t é t i ca que por su reiteración y limitado repertorio tanto d a ñ o e s t á 
causante en d toreo. Eran toros para haber sido lidiados a base te muletazos te 
dominio: ayudados por bajo, pases te tirón y chicotazos de pitón a pitón, para «po­
derles» antes que nada. 

Los tero espadas. Rafael Pedresa, Joselito Clavel y Alfonso Vázquez II, so cabe 
duda que parieran l a mejor buena voluntad para agradar y no se amilanaron frente 
a aquellas caberas escalofriantes, ciertamente terroríficas, y cada uno dentro te su 
estilo y posibilidades hicieron méri tos para obtener, si no un é x i t o te gran resonan­
cia, s í una actuación admirable, de discreto triunfo, que no tes quita ni un alamar 
d d buen cartel que gozan los tees en l a isla. 

Rafael Pedresa pudo haber cortado una oreja en su primero, pero l a perdió al 
descabritar tres veces. Dio l a vuelta al ruedo y en d cuarto, un bicho reservón y de 
mnebo sentido, e scuchó palmas. 

Nuevamente Joselito Clavel f u é quien se n e v ó d trofeo « P a l m a de Oro». Sus dos 
toros resultaron los m á s alegrillos y en los tres tercios mostró el exoriente diestro 
c a t a l á n d buen momento que atraviesa. Dio vuelta al ruedo en ambos con petición 
de oreja. * 

Alfonso Vázquez ü , d menos a f o r t ú n a t e en d sorteo, tuvo que luchar denoda­
damente con los morlacos que te correspondieran, unos terribles mastodontes, por 
te menos un palmo m á s altos que é l . Con d capote, aprovechando las primeras arran­
cadas te tos cornalones^ toreó esp léndidamente a l a verón ica y realizó quites pre­
ciosistas, pero con la muida, pese a su gran deseo, nada pudo hacer sino matar 
con decoro, siendo car iñosamente aplaudido. 

E l gran triunfador resultó una veas m á s Alvaro Domeoq Romero. Tuvo una gran 
tarde como caballista y como torero. Prendió estupendos rejoncillos, pares de ban­
derillas y dos te muerte. P í e a tierra, tras un animoso muleteo m a t ó de media bien 
puesta, y dio dos varitas al ruedo, con insistente petición de oreja. 

/ Q U I M T O C A L O E N T E Y 

MOTUKDO TBIUKPO D E VICTOK1AXO TAUENCIA E N A O C A X T E 

ALICANTE, 4.-Seis magníf icos toros te Sánchez Fabrás . Toreaba Vicente Fer-
adez « d Caracol», pero l e s i ó n a t e é s t e te l a mano derecha, ocupó su puesto «El Tino». 
Mo lució «El Tino» con d capote en ninguno de sus dos toros por su estilo brusco! 

Oro l a muleta, mejor la primera faena que l a segunda, en la que destacaron los na-
tarale*- Mfte a l primero de p ñ w h a z o hondo delantero y media, t ambién delantera, 
que provocó gran derrame, y al cuarto lo despachó te estocada tendenciosa y desca­
bello a l quinto empujón. E n uno se pidió l a oreja y dio l a varita al anillo, y en otro 
escuchó palmas y pitos. 
^ «Pacorro» toreó a sos dos toros por verónicas te corte c lás ico, en las que particu­

larmente en d quinto de l a tarde puso a l públ ico en pie. Con l a muleta hizo dos me­
nas muy toreras. Mató a uno te pincbaro y estocada, y a l oteo te estocada H*reta 

las cintas. Hubo petic ión con vuelta en aquél y en és te , d corte de dos orejas con 
vuelta al anillo y salida al tercio. 

Victoriano Valencia fue aplaudido con el capote en sus tes toros, a los que toreó 
con mucho arte. Con la muleta o y ó ta m ú s i c a en las dos faenas, prodigando las tanda* 
de poses sobre las dos manos. Para matar lo hizo te pinchazo y « t o c a d a en el ter­
cero y estocada con certero descabello en d sexto. E n uno pidieron la oreja y dio la 
vuelta al anillo, y en el otro hubo la concesión de las dos orejas con vuelta triunfal. 
Finalizada la corrida, d público, en pie, hizo salir a los medios a «Pacorro» y Valen­
cia paro despedirles con una cerrada ovac ión . Victoriano Valencia sa l ió a hombros 
y «Pacorro» se sa fó de los entusiastas para evitarse l a «paliza». 

Durante d primer tercio dd sexto toro, correspondiente a Valencia, hubo un inci­
dente entre «El Tino», que ae cruzó en d quite que correspondía a Valencia, y éste, 

.quien finalmente te cedió d toro galantemente.—M. ML 

nans uros KAMIRKK I X E N A L A PLAZA car CASTELLÓN 
C A S T E L L O N . 4 .—Había mucho interés por comprobar la forma forera dd diestro 

local Pepe Luis Ramírez , que reaparecía después de una prolongada ausencia en 
América . E l interés se tradujo en un entradón. 

Se lidiaron seis toros te don Manuel Arranz, que resultaron bravos, nobles y no 
difíciles. Cumplieron en varas cinco. E l tercero era man sote. A l cuarto toro se le dio 
la vuelta al ruedo. 

César Girón hizo a su primero una faena variada, con pases por alto, afarolados, 
glraldillas y molinetes. T a l v a se echara te meros l a falta de los «dos pases», que 
pueden cansar si se dan sin ton ni son. pero que son los fundamentales. Mató César 
te un pinchazo, estocada caite y descabello, y dio la vuelta d ruedo. 

E n su segundo estuvo bfln, citando te frente d natural y rematando como se 
debe. Mató de pinchazo y estocada, y te concedieron las dos orejas. 

«Pedrés» tuvo que pechar con dos torro que no eran como los de César. Tenían 
una arrancada muy corta y la supo aprovechar con serenidad, con valor y ciencia 
torera. A su primero lo toreó d natural y sobre la derecha, y en d segundo de su 
lote a g u a n t ó mucho. Oyó palmas en aquél y en é s t e dk» la vuelta. A l primero lo 
habla matado te tes pinchazos, media y descabello. A l segundo, te estocada única. 
Una buena estocada. 

Pepe Luis Ramírez estuvo muy voluntarioso y muy valiente. Pero le falta entre­
namiento. A su primero lo m a t ó te media estocada, y cortó la oreja, y al segundo, 
te dos pinchazos, por lo que e scuchó aplausos. Muchos castdlonenses no estuvieron 
a la altura te las circunstancias al juzgar a su paisano Luis Ramírez . E l chico estu­
vo voluntarioso y valiente. 

DIEGO P L E R T A T «PEDRES» DAK l XA « K A N T A R D E D E TOROS KS CADIZ 

CADIZ, 3 . -Corrida te toros patrocinada por la Asociación de la Prensa. Seis toros 
de don Antonio Pérez, de San Femando. 

í E n casa dd herrero, cuchillo te palo! E l ganado de A . P. fue blando, chico, soso 
y flojo de remos. Cumplieron a medias con los caballos y fueron dif íc i les y peligrosos 
para los toreros. 

Paco Camino, que l idió d primero y cuarto dd encierro, estuvo torero y maestro 
toda la tarde. A su primero lo toreó fác i l y elegante a l a ' v e r ó n i c a . Este toro, como 
sus hermanos de carnada, l l egó a la muleta gazapón, teniendo el diestro que porfiar 

y exponer para poder sacar algunos muletazos. que quedó hecho un marmolillo. Entró 
a matar bien, agarrando media que fue suficiente. Palmas y saludos desde el tercio. 
A l cuarto, lo cuidó al torearlo, templando y mandándole con la muleta. E l «soso» toro 
no se prestaba a lucimiento y d joven diestro abrevió, despachándolo de pinchazo 
y estocada. 

Diego Puerta toreó superior de capa a su primero. Ejecutó un gran quite por chi­
cuelinas a jus tad ís imas . Con l a muleta estuvo valiente y artista: pases con la derecha, 
circulares y derechazos, al dar uno de ellos fue cogido aparatosamente, rompiéndole 
l a taleguilla, co locándose un panta lón de arenero. M á s cerca y m á s valiente, esta vez 
con la muleta en l a izquierda, mandetinas rematadas con farotes. Hizo l a faena en 
d mismo centro de la Plaza. Mató de dos pinchazos y estocada, concediéndosele las 
dos orejas Justamente. Diego Puerta pasó a la enfermería. Los peones de su cuadrilla 
pasearan los trofeos tan dignamente ganados. A l quinto, un «pajarraco» con muy 
mal estilo, Diego Valor hizo honor a su seudónimo. A fuerza te exponer y porfiar, 
sacó algunos muletazos. M a t ó te estocada y descabrite. Hubo petición Insistente de 
orejas y dio la varita d redondel. 

«Pedrés», en su primero, estuvo en maestro, l idió y ordenó l a lidia, habla que saber 
hacerlo, pues su enemigo fue un toro soso y corretón, que no balite, forma te fijarlo, 
s ó l o quería las afueras; capotazos de castigo para llevarlo al Dos varas ton»6 
d manso animal. E l de Albacete empeaó con unos pases bajos pora, en seguida, pe 
nérsr ia en la zurda, ins trumentándoles unos naturales a fuerza de porfiar, derechazos 
y pases altos. M a t ó de estocada y tes descabellos y dio la varita d ruedo entre 1** 
ovaciones d d respetable, que supo calibrar su trabajo. A l sexto le realizó una magí*' 
tral, expuesta y torerisima faena. Recibió a su enemigo con unas verónicas que 
aplaudieran. «Tabaguero», te nombre nevaba, recibió dos puyazos, llegando a l* 
maestra muleta de «Pedrés» con dificultades; derrotaba por d izquierdo con pelíg** 
terminando derrotando peligrosamente por ambos lados. E l diestro estuvo en torero; 
cerca, valiente y sin enmendarse; naturales largos y mandones, aguantando lo i n ^ 
cióle , a fuerza te pomar, derechazos y pases altos. Mató te estocada y descfbello f 
te concedieron una oreja, justamente, y petición te la otra. 

Durante te lidia del quinto toro se produjo un incendio en d tendido cinco, qoe íue 
sofocado con rapidez por d Cuerpo de Bomberos. 
ROTUNDO TRIÜXPO D E «.JEREZANO» Y JOAQLIN CAMINO 

CADt^, A—Seis novillos de don Manuel García Fernández Palacios manejables. 
«Jerezano» nos h a deleitado con su c lás i co toreo a la verónica; toreó superior c00 

Momento en que se da la 
a l ruedo en d Puer-



PARECIAN TOROS DEL TIEMPO Dt CUCHARES g r a v o g i i V a l d ^ p o n o s 

Con Ja Jimlrin hm. iknmmtiiiAn, n a vez xaás, t i valor verdad, tí arte paro de 
~ tÁcOL Naturales lento», d n e d h a m largos y ajustados, arrocinas y pases ansa. 

de dos JMHIhewa y media. Vuelta a l redondel, con insistente petición de oreja. 
^Teoarto le dibujó unas verónicas , cargando la suerte; qoe remató en tos medios 

media lape. «El Jerezano» sa l ió en este toro a triunfar y lo consiguió. 51 triunfo 

^a^"minrdiafauieiite l a moleta con l a sorda; naturales paras y limpios^ renaaw-
M con tí de pecho; otra tanda m i s de naturales, derechazos largos; circulares liga-
¿pg y m á s naturales de perfect is íma e je fur ión . Entró a matar, ejecutando todos los 
tíe0Ipos de la suerte, agarrando « a gran estocada. l a s dos enrejas, tí rafeo; dos r u t í -

y saludos desde tí t e r t í o . 
Manolo Aibar fea sido tí m á s perjudicado en el lote: Su primer enemigo barbeaba 
tablas y s a l i ó huido de los raballOK. E l chaval supo entender a tan difícil novillo, 

«mar lo toreó con l a izquierda en tí centro del rueda Entró a matar tres veces y 
jjinitrf"* ai primero. U » la vuelta. E l quinto, reparado del ojo derecho, toe bien 
Halado por Aibar. POrSando nrachiaftan» podo sacar m í o s naturales con bastante expo-
¿eUa. Entró a matar dos veces, altado cogido sin consecuencias. Vuelta a l redondel. 

joaquin Camino, qne hacia su p » s « i i l >rtóo en esta Plaza, obtuvo un gran éx i to ; 
ajando muy buena impresión. Camino; podemos pronosticar que será gente en tí toreo. 
A ga priínero lo toreó magistralmente con tí capote. Quitó por ch ieu t í inas ajustadas. 
Camino n se parece m a c h í s i m o a su hermano Camino I. Toreó con primor y estilo 
4 natural, corriendo bien la mano y llevando al novillo twtado y Derecha* 
jos largos, m á s naturales, manoletinas ajustadas, dejándose rozar los pitones. Mató 
etíraordinariamente de ana gran estocada Las dos orejas, petición d t í rabo y dos 
vueltas a l redondel. AI sexto, vo lv ió a torear a l a verónica. Inteligente faena a base 
de naturales y derechazos, haciendo tí toreo con sentido y valor. M a t ó de cuatro 
pinchazos, entrando tres veces por derecho, ejecutando todos los tiempos de la suerle. 
Al final fueron sacados a hombro «El Jerezana» y Camino. 

peso de la novüladar 367, 382, 300; 38^ 384, 3aS kilos, respectivamente. 

TOMAS H E R R E R A 
'VUELTA A E RUEDO A WS XOVIIXO D E BOHORQUEZ. WSlf WBU PUERTO 

PUERTO D E SANTAMARIA 4 . - L a s rases corridas hoy, de don Fermín Botaórquez, 
de buena presentación, dieron excelent<> juego. Salvo tí novillo lidiado en ó l t h n o logar, 
que fue blando para tí castigo, todos los d e m á s se arrancaron con fuerza y a l egr ía 
a los caballos, empujaron y derribaron. A l segundo se le dio la vuelta al ruedo y otros 
fueron aplaudidos en el arrastre. Una novillada brava y —"^f**^* 

Actuó en primer lugar, con un novillo de Miara» a l qne esmgerodowtmte *e te feo-
Mas -mutilado tas dmfemmma. la it JOIM aihn n Paquita Socamnra. que colocó dos lanzadas 
por dentro y tres pares de banderolas; intentando clavar otros dos con las cortas, que 
no prendieron. O s y ó la res a l tercer rejón de muerte y Paquita dio la vnlta al ruedo. 

Abel Florea» alcanzado tía consecuencia a l lancear a su primer novillo, realizó un 
vistoso quite por faroles. Faena por naturales y en redondo^ cerca y tranquilo, ador­
nándose con un espectacular molinete de rodillas. Media estocada e intentó* dos veces 
tí descabello. Ovación y saludos. A l cuarto, lances a vuelta de capote, qne por su ori­
ginalidad fueron aplaudidos, re»tizando luego un quite de Dente por detrás en la 
puerta de chiqueros Faena de muleta por derechazos y naturales, jpfcwg^rihf mucho 
y pisando un terreno muy comprometido. Lucidos pases en cadena. Tres pinchazos, 
estocada y descabello. Vuelta a l rueda Floras; en todos los novillos, realizó vistosos 
quites. 

r 

« a novillo de 
f u e » {Foto 

«a Bala» recibió a aa inl inuo con una larga 
«adéralas cora las cortas, a l cambio, en las misr 
^ costado, p^ado a la barrara; eonttnáa con l a 
« « e v i a y remata a l a ras de un ptechazo y estoa 
** vuelta a l ruedo. E n tí quinto csmhtft tres paras 

b o a , igual que a l primer novillo. Pedresinas 
e°8|do aparatosamente, y otra ven abreviar para 
""""liadas y na twtswato de descabello 

tablas. Inic ió l a faena con 
e intentá tascar a l natural. 

A l bicha muy bravo; se le dio 
Iss carias; en 

a entrar a matar; 

Jo*é Wmnmtm, prasssfeilo con nn erestise alardt de pnáHeidnd, y al 
este motivo éempeitó sn actuaciám pro» m t e r é s , no dtfiasdd «I pábHco, pnes 
dssMiiullu nn toreo da persosolldad, serio y eeweioaaste. Lanceó bien y i m a -
gaifs o sn primero, pese o perder dos veces tí percal, tenifrando nan faena se­
rena y rspesisda». a base ds áerechazo» con asando y dominio, corriendo muy tíe» 
la mee o. Tlesibiáii toreó al natural, sea gas en menor cuant ía . M a t ó oes faci­
lidad, de ano estocada, j le fue concedida la orejo. Sn et qne cerró plazo rea­
l izó un bonito quite de frente, por detrás, en el centro d t í rnedo. A faena ds 
porfiar y cmaana con tí bicho, loara « t a y baenos pesos coa la deradha y con 
la sorda. Mató de s i s á i s eslacads y fas oeorieaeda. 

1* corrida terminó a las aneen y media de la noche, eorriéndoee los dos ú l t imos 
"•TOUos bajo la Ion de los focos.-JUAN GUILLERMO, 

^ « R U U K J f T O Küt E A rE^BUBIBA COLOMBINA D E M C E E V A 
SUELVA, 2.-PrimesO de los festejos colombinos. Seis novillos de Rodrigo Montero 

T j B « i B o s a , qne dieran buen juego. «El Onubense», varita y palmas. Miguel Reyes, 
y palmas. «Et 

E v a 

y vuelta. 

^ C t » TIHBI» D E JAVIER MOUTXA D0E8ON E A V U E L T A K K S U E L V A 
SUELVA, a-Braes de Javier Molina Dondagnea. Cinco «taran la vuelta al ruedo, 

¿ ^ « t í i n , protestas y oreja. Corbacho, divis ión de uplninnis y silencio. «Palmeño», 
003 orejas y oreja. Angel Peralta, oreja. 

H U E L V A , 4. — Ultima 
de José de la Cova Bcnjumea. « a u n e n » , sotnoe y 
ta. Gónoea Tentón, dos orejas y oreja. SaUó a 

K » SANTANIffiX, P A R A 

SANTANDER, 4. Cuatro novillas de Benardino Garda y dos de Antonio 
Amadeo dos Aojos, vuelta y aplausos. «Zurito», volteado aparatosamente en su pri­
mero; ovación y oreja «El Pirco», muy valiente; orean y silencio. 

NOVmUAOA ABURRIDA E N F U E N T E R R A K A 

fUENTERRAHIA. 4. - Novillos 
y silencio. Enrique Trujiüo, varita y 

B T CASTRO; TRES OREJAS T RABO FAMA «EL BOTINES» 

CASTRO URDIALES, 4. —Novillos de Marín. Amina Assis. ovacionada. J o s é M a r í a 
AragíHt, vuelta y silencio. «El Botines», oreja, y dos y tí rabo. 

FOCA COSA E N L A PRIMERA D E FERIA D E AZPEIT1A 

AZPETTIA, 2, —Primera de teria. Novillos de J o s é Ebcobar, 
rrito». silencio y ovarifin. Joan Qüle fa , pttfcMn y 

y bonltoa «CB* 

E N AAIEI1IA, L A SECHJNDA D E F E R I A RESULTO GRES 

A Z P E T T M ; 2.- Segunda novillada de feria. Roses de Moreno de l a Cova. 
dos Anjos, o v a c i ó n y silfneio. J o s é Orias; ovac ión y vuelta, 

E N A B n E C n A , OREJA A MONTENEGRO 

AZPETTIA, 4.—Ultima de feria. Novillos floíos de ^cobar. Curro Montenegro «ne­
ja y ovación. Ramón Monasterio; varita y silenrin. 

E N L L O R E T , DOS OREJAS Y R A B O F A R A V A L E N C I A 
¥ OSUNA, V DOS OREJAS, A BERNADO 

L L O R E T D E MAR, 1.-Toros poderosos; de Sánchez Montejo. AI quinto se le dio la 
vuelta. Joaquín Bernadó, aplausos y dos orejas, Victoriano Valencia, o v a c i ó n y des 
orejas y rabo. Pepe Osuna, aplausos y dos orejas y rabo. 

E L P E O N « E L U D O , HERIDO G R A V E 

V A L D E P E Ñ A S 4.—Cinco toras de Germán Gervás, bien pwsHitsdeai pero con poca 
casta, y uno de Allpio F i n a . Pepe Cáceres, en so primero; qne era nn manso conde­
nado a banderillas negras, estuvo breve, y lo m a t ó de media y desrshenoi. Apiansoa 
Breve también en el segundo; lo m a t ó de media y descabello. Aplausos. «Limefio» es­
tuvo bien en su primero y lo m a t ó de una estocada. Vuelta Fn tí quinto hizo una 
buena faena y la coronó con una estocada. Oreja. ECraln tarta, superior como ban­
derillero, hizo faena a sn primero y lo mató bien. Orela. A l ú l t imo de la tarde todavía 
lo toreó mejor, para una estocada. Orejas. 

E l banderillero Juan Bellido resultó herido por asta de toro en tí muslo. L a he-
i grave. 

E N ONDARA, DOS OREJAS V R A B O F A R A OSUNA. 
V ~ 

ONDA RA. 4. - Toros de Dionisio Rodríguez. E l rejoneador Josecfan peres de Men­
doza cortó una oreja. Armando Conde, faena sobra te desecha para piiwhaao y dos 
descabellos. Ovación. T faena valiente y variada para tras ptnrhwros y estocada. Pal­
mas. Pepe Osuna, que habla rito aplaudido en su |ahueso; a r m ó tí alboroto en tí 
d í t o n o de la tarde; a l qne Mxo non gran faena y m a t ó de ana estocada. Das orejas y 
rabo. 

E N S A N PBUnr. C U A T R O OREJAS F A M A R A F A B J . P E R A L T A 
V UNA A C A Y E T A N O ORDOSTEZ V 

S A N F E L I U D E GUESOLS, 4 . -Dos toros de Nófiez Gaerra y caatro de María Fon-
seca. Rafael Peralta consiguió dos glandes triunfos» eortnndo las dos orejas a 
uno de sus dos enemigos. Cayetano Ordófiez, qne reaparecía, estovo tnuy torera « 
palme»o; ni qne m a t ó de una estocada. Oreja. T breve en tí otro, pata medí 
Ovación. Bernadó toreó por naturales a sn primero; para estorada y deacabtíto. Varita. 
T en tí últ imo, muy quedado, estuvo seguro; y m a t ó de entera y descabello. Oreja. 

OREJA F A R A ANTONIO L E O N Y COGIDA «ORTEGUITA» 
E S T E U i A , 4.—Cinco toras d t í maiquis de VlllagocUo y ano de Isa ías y Tollo Váz-

Guillermo Carvajal, aplaudido en ambos. Antonio Ortega «Orteguita». hizo dos 
faenas muy toreras. A sn pt huero lo m a t ó de pincha en; erieenda y desea bt í lo . Vuelta. 
T a sn segando hubo de rematarlo Carvajal, per resultar cogito «Orteguita», que sufre 
conmoción cerebral de pronóst ico reservado. Anlinto L e ó n toreó bien a sn primera y 
lo m a t ó de pinchazo y estocada. Orala. En tí « R i m o eespaso mocho; y 

y estnenda 

V «EL pgj. B N f f P I M H ^ 

V T I t l B ^ Si—Primera to Iteria Ttoap to JiBaqafa Boend « 1 » -
drés», silencio y oreja, Diego Puerta, silencio y silencta. «El Cordobés», oreja y petición. 

B N E A CORUNA, DOS <HEEJAS A «FA LMEKO» T U N A A CGRBACRO 

L A CORONA, 4.— Seis toros de don Pedro Candarlas. Manuel Capetíllo, deslucMu en 
sn primero; m a t ó de pinchazo y estocato. Pitea E n tí si|.aiMlo; vnlgnr. para tres pin­
chazos, media y tres descabellos. Pitos. Carlos Corbacho, faena sobre la derecha y es­
tocada. Oreja. Y faena variada con tres pinchazos y una estocada. SOenrio. «Palmefto», 
dos telenas faenas. M a t ó a sn pr iman de medía, pimhwio y m e ó t e . Orela. Y a su se­
gando; de media y descsbrTIo. Oreja. 

2 N C E B O N A . DOS 
Y LOZANO V U N A F A B A C ABA AERO 

GERONA, 4.-Seis rases de Núftez Guerra. Los rejoneadores LoBta y Glndido López 
Chaves se lucieron en los dos novillos, y costaron oreja en ambos. Pablo Lozano, ya 
muy torero en sn primero; a l qne m a t ó de dos pinchazos y descabello íovac ión) , c o a j ó 
una gran faena c lás ica en sn segundu; coronándola con una iijtecsds. Dos orejas. Ca­
bañero estuvo aaeado en su primero, a l qne m a t á de pinchazo, estocada y 
Palmas. Y muy breve, pero muy lucido; en su 



LAS OREJAS. A SU PRECIO 
LA frase no surgió como un «slogan» rebuscado u obtenido en un concurso 

convocado ¡por una «peña» tora-a para airearla en una pancarta. Fue un 
grito espontáneo de indignación lanzado, como un dardo, en las declaraciones 
hechas a un periodista, cuando aún me resonaba, como un moscardón enfure­
cido encerrado en la caja del cerebro, l a branca, una bronca imponente, con 
que un público, aburrido e irritado, replicaba a mi negativa a conceder una 
oreja desde el palco presidencial de una Plaza toros. No todo el tendido, 
pero si una parte del mismo, entiende, en principio, de que si no hay orejas 
no se divierte. Y yo no creía que la pedida por el grupo revoltoso la merecía el 
diestro para quien se pedía. Y digo «grupo revoltoso> porque una larga expe­
riencia de cara al público ~ y nunca mejor encajada la frase «de cara al pú­
blico»— me ha enseñado que unas centenas de vociferantes se hacen los amos 
del coso, lo mismo cuando lo hacen en favor que en contra, porque cuentan de 
antemano con la pasividad del ochenta por ciento, que la goza en grande ante 
di «match» presidenfte-minoría. A propósito de esto, un empresario, ante otra. 
bronca que con mucha razón daba el público de una Plaza gallega, enfadado 
con un programa con muchos lunares y traspiés en su desarrollo, me dijo: 

— A l público hay que echarle «aura... 
L a réplica fue inmediata. 
—Será usted, que vive de éL— Yo, no... 
E l problema de las orejas tipo maná está alcanzando una última y expli­

cable consecuencia: él endurecimiento de los grádenos. Se va haciendo corrien­
te en las Plazas de toros, la reacción ciega, la violencia espectadora, contra el 
que se mueve con mejor o peor fortuna en el rucio. Y esto es lógico. No hay 
cosa que irrite más al hombre-masa que la presunción de que está siendo 
estafado. Lo que se llama jurídicamente delito de muchedumbres tiene su epi­
centro en el hombre mansueto, sosegado, incapaz, individualmente, de matar una 
mosca. Pero que cuando % apelmaza con otras y se hace masa, se traspasa de 
la agresividad o el entusiasmo de ésta y actúa como una fuerza bruta. Fenó­
meno que empieza a percibirse en las Plazas de toros, más en contra gue a 
favor. Es la dureza, di acorazamiento ante la sensiblería y blandengueiia aco­
modaticias de la literatura taurina Qe los últimos tiempos. No se puede seguir 
levantando ídolos de azúcar; esto empalaga. Y se presta a otras interpretaciones 
en las cuales juega mucho l a sospecha de que se está haciendo el canelo. 

No nos engañemos. Pasó l a época del sucedáneo. Que a uno le sirvieran 
judias tostadas en logar de café, extrañas ingredientes y harinas más o menos 
comestibles como pan, margarina usurpando su puesto a la maritequilia, eso 
pudo suceda: en una determinada etapa, por un juego de factores ponderables 
o imponderables. Pero no puede subsistir como procedimiento normal Ahora 
bien, aquellos sucedáneos han hecho su labor, y han conseguido estragar mu­
chos gustos. O, s i se quiere, ganarlos. Pues muy bien. Volvamos a la honestidad 
del ofrecimiento. Puede anunciarse café sin cafeína o malta, pan de maíz o de 
« b a d a , margarina. Y no faltará quien lo compre. ¿No tenemos ahora chiflan­
do en nuestros oídos el problema de los olivareros ante la pérdida de terreno 
que, en el consumo nacional, ha experimentado el aceite de «diva, ganado por el 
de soja o cacahuete, adquirido como tal, sin trampas?... Lo que no se admite 
o cmgiega violentamente a no admitirse es el fraude. ¿L dar gato por liebre, 
el ver cómo los vívales y los carcundas sacan l a lengua desde di tabtedo al 
ingenuo ciudadano. 

Este es, exactamente, e l problema actual ext. el planeta taurino. Nada de 
TTv>Tirfanga«y y compadreos. A las orejas, a los trofeos, hay que asignarles un 
precio. Y no graciosamente señalado, sino en función del toro sobre di que se 
obtienen. Se dice: «Para torear coma se torea hoy se necesita el novillote ce­
bón, brocho o muy suavemente encornado, genéticamente aguado en su casta 
y patas blandas para evitar que se revuelva antes que el torero vuelva a colo­
carse estéticamente.» Esta es una inedia verdad. Que se puede hacer completa 
si se tiene la sinceridad de anunciar así : «Se lidiaran seis utreros adelantados, 
gordos, lustrosos, de bonita lámina.» E incluso explicar, porque l a propaganda 
es legítima, que el toro de cuatro años y cinco hierbas, que es lo mínimo para 
que un comupeta pueda llamarse toro, dura, encastado, hondo, con los kilos 
que redama su armazón, no sirve para las tandas de pases treinta, cuarenta, 
cincuenta, todos iguales, c o n » un carrusel o un muñera de circo bien ensa-
yadcf— con que «El Pimienta» o «ES Verdolaga» montan sus faenas. Y el pú­
blico seguiría yendo. Porque hay quien va a ver al torero, exclusivamente al 
torero y sus esguinces artísticos. Los turistas, todos. Y muchísimos españoles, 
que, como en el caso de l a margarina o el café sin cafeína, tienen ya el pala­
dar habituado o que temperamentalmeme rechazan la parte dramática de la 
Fiesta. Y conozco algún diestro retirado que en un gran hotel hace toreo ce 
salón ante una carretilla con cuernos. Y tiene verdaderos éxitos de taquilla y 
de a|V* *ii y**tó*v 

Ahora bien, una corrida de toros tiene que tener las características exigí-
Mes: edad, trapío, agalgado. Y conste que los galgos tambiéu tienen su carne, 
pero musculosa, correosa, acopiada al armazón óseo. E l jovencito y ahogado 
en grasa es eso: un joven gordo que resopla como un ballenato herido a la 
primera carrera. Y puesto que no se le ocurre a nadie que un cerdo ochado en 
pocilga o pequeño y fangoso corral, con mucho tocino, pueda saltarse en la 
sierra, para que se defienda entre canchales, jaras y madroñeras cemo su her­
mano el jabalí, nadie puede pretender tampoco hacer tragar que el novillo ^ 
criado con piensos compuestos y refuerzos vitamínicos en cerrados cerradísi­
mos, casi cajones rurales, puede dar en la Plaza el empuje exigible a un toro 
bravo. \ 

Estas anomalías se cortan cerrando el grifo de las orejas dadas a voleo. £1 
corte de apéndice debe recompensar, en las corridas de toros, U N A L I D I A 
C O M P L E T A desde l a dirección a l a estocada, pasando por el quitar, y exigien­
do el bien picar y d bien banderillear. 

Cuando las orejas se pongan a su precio y no se den a porrillo, entraremos 
en el buen camino. Y a dijo Cervantes, y parece que lo hemos olvidado, que «Ir 
abundancia empeora el género y abarata él mercado». E l «moreno» y el «inte­
ligente», t i de contrabarrera y el de grada, se sonríe sibilinamente del noventa 
por ciento de las orejas concedidas. Pero se enfurece hasta el paroxismo cuando 
tleduce que todo lo que se dice no tiene más finalidad que engañarle. Y em­
pieza a ocupar su asiento en el tendido con el ánimo predispuesto en contra. 

Las orejas, a su precio. Y dejémonos de camelos sobre s i el presidente debe 
ser o no un diplomado, y si el asesor, un técnico, y sá los alguacilillos... Zaran­
dajas, puna zarandajas. 

CARLOS C A B A 

u mm DE COHOIBO 
BOGOTA. 28. (De nuestro co­

rresponsal. Germán Castro Cayce-
do). —Por Gn y cuando se creía 
que no v e r í a n o s una promesa de 
nuestra novillería, despuntó -Jer-
mán Urefla en la lidia del segun­
do novillo de casta que mata en 
su vida. Cortó a ley una oreja 
para salir a hombros por la puer­
ta grande en compañía del venezo­
lano Adolfo Rojas que dejó buen 
sabor. 

Otra vez «El Lobo»: en su pre­
sentac ión las risotadas reempla­
zaron las palmas y una vez muer­
to su novillo fue expulsado de la 
Plaza por la presidencia. Na hay 
derecho a presentar en una Plaza 
de primera categoría un mucha­
cho que ni siquiera sabe empu­
ñar los trastos, lo que soluciona 
con la bufonada barata y la falta 
«te respeto al público. Según de­
claraciones del asesor técnico, no 
se permitirá, nuevamente la pre­
sentación del «novillero» en Bo­
gotá . Completaron el cartel el 
mejicano De la Peña quien cor­
t ó orejita, Carlas Devia que hacia 
el «debut y despedida» lo mismu 
que Enrique Martínez. 

E L ENCIERRO 

Extraordinarios f u e r o n desde 
todo punto de vista los terciados 
novillos de Herederos de Clara 
Sierra y si no fueron deshoreja-
dos en su totalidad, no fue pre­
cisamente por su culpa. En sínte­
sis, espectáculo agradable con me­
nos de media entrada, y conste, 
los precios son económicos como 
nunca. ¡Oh!, nuestra afición. 

CORRIDAS CON PICADORES 

Día a día aparecen en nuestro 
firmamento taurino nombre» nue­
vo»: Sogamoso, Charali, V é l e z . 
Provincias donde se celebran no­
villadas con ganado criollo ante­
riormente y que ahora pueden te­
ner corrida» con picadores. L a * 
dos últ ima» e s t á * ubicada» en el 
departamento de Santander donde 
sis lugar a dudas e s t é nuestra 

LA ACTUALIDAD 
COLOMBIANA 
mejor af ic ión, pues a ü í es donde 
técn icamenie e s t á más definida 
tanto en et tipo racial como en 
sus costumbres y lenguaje, la des­
cendencia española. 

En Charalá se celebró el día 28 
de > «l ío una corrida con "Joseli-
ü o " jf Mamólo Zúñiga, lidiando to­
ros de "La Chamba", gordos y 
bien presentados, que cayéndose 
en todo momento y desarróüando 
genio, no permitieron la lucida 
actuación de los espadas. Sola­
mente embist ió el corrido es ú l ­
timo lugar, al que Zúñiga cortó 
una oreja. L a estrada» superior. 

BOGOTA ANIMADA 

se ve « a l a fvto que Rastra 
mŝ msdeUm— y » ha sdém pe­

g a d » par las esquinas. 

SEPTIEMBRE 1983 
i». Los «tu», i 7 * • S 
na 
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p S T E trascendental muletazo ha dejado 
*—' de ejecutarse coa las dos manos, a 
decir, llevando el torero la muleta cogi­
da con. la izquierda j empuñando di est*. 
que coa la derecha. S í la tizona iba 

hsi 
pliti 
de qi 
pode 
lidad 

la diestra es porque el lidiador se valí» 
de ella para ayudarse, jr la ayuda hay que tet I 
entenderla como una acción que nos peí-
m í t e alcanxar algo con m á s eficacia, fífl 
lo creen así loa t a r e n » ahora, por supo 
uer que se ayudan más cogiendo los tra»pand 
tos con la mano derecha, por lo que haofian 
desterrado un muletaso muy clásico, y que eoine 
insisto en calificar de traseendentaL fe 
cuerdo que Luis Fundes Be jarano, es ss 
tiempos de matador de toros, un genuino á f 
lidiador, fue quien me hiso com|«n<J" 
prácticamente la importancia que teñí» f 
ejecutar el pase ayudado por bajo, P ^ ' Í T " 
sámente con di asa de las dos manos. ^ 
lo dijo eos ocasión del primo- y**" 
taurino ea di que participé, y en d 4^ 1 
no s é por que rasón iba yo de P1*9***** ' 
«espada»: nano de aquellos festejos de * 
años universitarioák, que habríamos ds <*" 
lebrar a l a finslisscióa de cada « u s o *** 7** 
démieo , y en di que actuábamos los f»* ^ 
m m compañeros , siempre que no hobirt* 1 
suspensos, poique entonces l a negativa j / * 1 
terna «xa rotunda. Fuentes Bcjarano 
había visto entrenar, toreando al aire« ^ ej 
tarde anterior a ese festival al que ^ i 01 
feria, e insistió mucho en r e c o m e n d » ^ 7̂> 
que los muletasns iniciales del trasteo 
practicara con el empico de la» dos 3 
nos. L a tarde del festejo, llegado n » 01 
uo, después de brindar a aquellas 
oes. L a tarde del festejo, llegado 1111 J f , 
no, después de brindar a aquellas ^ 
«has tan guapas que nos presidían,jr ^ j. 
las que no cabía arredrarse, me olvide ^ j^o, 
la lección del torero, poique me 
becerro con la muleta y el esíoqo* 
la mano diestra. Así, mol que bien, di w 

cuando d f pases al m a m o n é e l e : pero 
dar el tercero. Focales Bcjarano, 
cioaes de director de lidia, ya 
mi lado, dic iéndome, ordenándome 

N 
til 

a O 



"KlM das •OMM, coa las dos manóse Cam-
M^ítal emd mm mandab*, y me di enenla 

"P" de <pe ae bs apañaba mueho mejor, por 
^ poda «aaejar la moleta «mi mi» fwk 

*Ii> Hada machos añas que no veía a Fuen-
«P» tea Bejanmo, cuando hace poco más de 
ix;r u BMa BM ]o encontré -tan espigado. 
No* jan!, y ^ negro pdo ana encanecer, que 

•P^PK £» la impresión que loa días no han 
ra*p««do por é l - ea la plasa de Alcalá de 
^ BOBO. E l 

Re 

•yodado por bajo, ejecutado con las doa 

Lino Vefla tarde rejoneó un toro Ahraro 
^rlWcq. Pese a la destreza de que han 
i ciPk el morlaco, fuerte, doro, no anfió 
eci-Vdaamado de los rejones de muerte, 
licF4«r qne mejor. Altnm Prnaaraq deaca-
i ^ ^ * » «HÍ» hw trastoe y se fue a Kqui-

4 salado, situándose delante de S 
* * * * 1» moleta 9 la iaquierda y el esto-
Irt̂ e ea U derecha, pan torear por bajo. 

lÜ*0 «* fráse»_*nidado como « el 
**" ^ * » . di toro se le resolsió impetuoso, 
si» lortwaao. Domeeq aguantó las tarascad» 
<** ̂  ^ rodilla hincada en tierra, míen-
# / * ""etia la pierna contraria hada ade-

Í (2** Pediendo así cargar más la suer-
^ ^ « s dos muletaaos análogos y el mor-
w S****0 1>ccbo 1111 0TÍI10' cedió en so 

'Wo; al gexto estaba totalmente domi-

Terminada la corrida fue el encuentro 
con Luis Fuentes Be jar a no. 

Ka el tendido de la plaza alailaiM es-
turne sentado con unos muy bueno» afi­
cionados. Vaquero, que había eaeochado 
mi entnsiaamada ezclamación por la for­
ma de torear Alvaro Domeeq, extrajo de 
su'cartera una fotografía y me la mostró. 
«Vea, rea, me dijo, ¿o» han sido asi los 
mnletazos que tanto le han gastado?» Lo 
fotografía esa de Joselito toreando por 
bajo con las dos maooa. Es la que Stasr 
tra este artícnlo. 

No TÍ torear a Joselito. Pero so nom­
bre me atrae; siempre ase ha cautivado. 
Estoy e» la segmñdad de que hubiera si­
do un furibundo gallista. Leo de & c o a » 
los libros e crónicas caos en mis manos. 
Presto ]a mayor atención a cnanto sobre 
él oigo baldar. Indago. Y cada ves me 
aferró más al criterio de que fue no por-

rs* ^ a. 
W S k:Z.e entusiasmaron aquello» pases; 
^ ^r***- "«e emocionaren. Creo que ex-

^i "* « e 

^ —ssí debió ser, por lo que . — „ -
^ «{Eso es torear!». No cara pera 

. b̂ 08' ^ b í a visto el pase ayudado por 

conseguido imponer so 
» Í W * *obre ei toro y reducir so imr 

* iJ^Wd. Sobre la ejucuoón de esos l » -
É «(¿¿í01* la crónica de la corrida, y per-

1 ^ « tesas de la misma en la que sostu-
^ ^ «titerio sobre la eficacia dd pwe 

Un viejo amigo que ha sido mí maes­
tro en casi todas las asignaturas de la 
difícil ciencia taurina; competente «nao 
él que más, fue belmontista. Uno de huí 
evangelistas de Joan Beimonte. En cier­
ta ocasión, hace unos años, cometí con 
él una verdadera indiscrección, fue una 
osadía. Le preguté: «¿Quién e n mejor 
torero Beimonte o Joselito?». Decidme 
si no era osado hacer tal pregunta a un 
panegirista del coloso de Triana. Pues nú 
amigo no se inmutó, y tranquilamente 
respondió: «A ti te lo puedo confesar: 
Joselito- Cada día que pasa me convenzo 
más. Tan grande era que solamente el 
triañero podía apretarle las clavijas. Fue 
un genio. Podía con todos Io8 toros, y 
cuando quería ninguno se resistía a so 
mandato. Para él todo resultaba fácil. 
Beimonte pan competir tenía que jugár­
sela. Podía tanto Joselito, que hasta le 

divertía enconar y exasperar a sos mas 
SUJOS adversar»». Les hacía perder los 
estribos». 

Pero volvamos con el pese ayudado. 
Mirad conmigo la fotografía. Joselito esta 
frente a un tero. ¿Yeldad, que sí? E l 
morlaco tiene tipo, y ¡vaya pitones! No, 
00 era 00 utrero. ¿Ceño está el torero? 
¿Cómo lleva la moleta y maneja el 
e s toque? ¿ C o m e e s t á el ton 
E l torero, ye veis, tranquilo; con una ro­
dilla en tierra y la piexoa contraria —las 
piernas de Joselito, al peñera, verdade­
ros pilares de so poderío— cargando la 
suelte. Valiéndose del estoque puede me­
ter la muleta en el hocico del astado. Es­
te podría icaolaene contra ella, derrotar 
en ella o mi la pirana del traen, pero 
la maleta manda. Blanda tanto que el to­
ro —¡cómo está el ton!— se revuelve 
duramente castigado. ¡Tonar! . Eso e» to­
nar. Hacer pasar. Doblar. Que no se di­
ga que los tiempos han cambiado mucho. 
Ah. pero turto, ¿que 00 se puede torear 
asi? Domingo Ortega lo hacía; Antonio 
Bienvenida y Antonio Ordoñex también. 
Ta estamos más cerca de nuestros días. 
Y, ¡cátate!, a un traen muy modesto y 
al que por eso tengo que citar, le be vi» 
lo raí varías ocasiones torear por bajo, 
con las dos nomos: Andrés Hernando. 

* * • 
De la foto gallista pasamos a la cita 

también gallista. Creo haberla leído en 
una vieja crónica del maestro Corrocha-
no. Toreaba Joselito en la Real Maes­
tranza y por suerte pan los aficionados 
le correspondió un ton muy difícil. Un 
astado que salió ealamoehón, derrotando 
en los capotes. Joselito se vio apandi­
llo al lancear porque el ton cortaba, 
y le ganó el terreno. Al pasar el to rero 
frente a una barrera raí la que se baila­
ban dos competentísimos aficionados se­
villanos, uno de ellos le espetó: «José, 
me parece que con ese no puedes.)» Jo­

selito le dio róplka inmediata: «Ta lo ve­
remos si se deja picar.» El diestro ma­
so su mando raí la dirección de la lidia y 
el (pajarraco fue puesto hasta seis ve­
ces en la jurisdicción de aquel picador, 
del que tanto «e cuenta también. Basan­
do Camero. En banderillas, el maestro dio 
una orden tajante a sos subalternos: «Ni 
un capotazo, y pronto; como mejor se 
puedaj» Después del elarinaa» de rigor, 
Joselito empuñó los trastos y, dirigién­
dose a los dos aficionados de la b a ñ a n , 
les dijo: «Ahora sí «pe puedo; y ade* 
más le voy a eoga mm cuerno». A l sép­
timo moletazo por bajo Joselito había re­
ducido la fiereza del ten y ae adornaba 
cogiéndole par mm pitón. ¡Vaya si bahía 
pedido eso a i 

* * * 
Piensa uno, ¿serían como el de la fo­

tografía los muletaaos de les que se va­
lió Gallito pan reducir, dominar aquel 
ton que unos afreionados habían vis­
to como estaba de difícil? Sí, tuvieron 
que ser así, porque hay que ver lo que 
manda el torero cu ese pase que admi­
ramos en la fotografía, y de la que nos va­
lemos pan perpetuar el muletazo por 
bajo en toda so grandeza, majestad, y so* 
bre todo eficacia. Tramos de boy, ¿por 
qué no resucitáis ese pase? Todos saldría-
mos ganando. 

Me oye un viejo y malintencionado afi­
cionado, que, acercándose a mi oído, me 
dice con voz queda: «Poique esos mulo-
tazos solamente se pueden dar a los to­
ros.» No obelante, creo que a muchos as* 
lados de boy se ks podría torear por 
bajo con las dos manos. Por eso es iptosi-
ble que, valiéndome de otras fotografías 
que Vaquen ha tenido la gentileza de 
ofrecerme, volvamos a escribir sobre el 
pase ayudado por bajo, con la sana in­
tención de que algún torero lo resucite. 

DON JUSTO 
(Foto Vaquen) 
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FRANCIA 

4w—Se 

Cexf Gitém estuvo mrjr valiente y fue ovarckmado 
ea ^Bibes. Cortó b oirja de ano v dio vuelta al rws 
j* m * 

fggmm 
000*. Exceltaate f a m c* el 
^ ^ o r l ú i » oa ten su tarde y 
^fjs en sus das tatas. 
gYTTOS E N CERET 

CEBET. 1—Se lidiaran noviltos de lí'iiiiMua de las 
««oteros, qae finan baen jurga. 
Osear Kadme cortó te oreja de su piion-io y eseu-

,1,0 ovación can vadla y saindae en d cuarto. 
Aotaiñ» García «Carrito» cortó una oreja del se-

fuaS» y fue ovacionado en el «anda de la tarde. 
Osear Cruz cortó una oreja can el tercero y las das 

orejas en el nevüle que eerró pian. 

ANDORRA 
jlCCHOS TROFEOS 

ANDORRA LA VIEJA, 4.—Se celebro ana novillada, 
en la que se Afiñ ganada de «Bardal», de Cebalcda. 

Guillermo Saodoval tuvo tarde de éxito y corté ana 
treja en eada ana de tas das Berilios. 

José Mata (fio la vuelta en d segando y pasó dis­
cretamente en d quinto de la tarde. 

¡Mapnd Amaya rseuehó pataaas en a 
is das orejas dd últíme novilla. 

MEJICO 
CORRID A EN LA RE DO 

WÜREDO, 4.—Con buena entrada se han lidiado to­
ros de Arorilla hermanos, grandes y difíciles. 

E l rejoneador Gastón Santos alcanzó lucimiento en 
contadas ocasiones. Fue aplaudido. 

Antaño dd Olivar, volontarieso y valiente. Insis­
tiendo de urea pudo sacar algunos pases. Breve con 
el estoque. Fue aplaudido en sus das toros. 

Rafad Baca, «encaalana, caten valeroso toreando, 
pao falte de ilccisláu can la espada. Escachó un 
aviso. 
OREJA Y COGIDA DE PASTOR 

MEJICO, 4*—Gran entrada p ú a la novillada, en la 
t«e se lidian novillas de Sañtaya -«-brazos y difíci­
les-— para Martín Balañas, Jesús Solórzano y Víctor 
Pastor. 

Martin Boiaños toreó molestado por d viento d pn-
•ero; mala con brevedadj palmas y pites. Esteva vo-
bmtarioso en d cuarto; sacada. En d sexto, que ma­
ta por cogida de Aster, estuvo discreto y fae aplau-

Jesás Solórraao techó contra d huracán y los (tes 
novillos de más sentido dd encierro. Banderilleó, sien­
do aplaudido. Trasteo de e^sti-o en su primero; pal-
Hdtas. En d quinte, labor porfiada; palmitas. 

Vícter Pastor hizo ana valerosa faena sobre la iz­
quierda, en que fue cocido das veces; una buena es­
tocada; ovación, oreja y vuelta. Pasa a la enfermería, 
donde se le aprecia fisura de clavícula derecha, qae 
Je impedirá tomar quince días. 
EXITOS EN MONTERREY 

MONTERREY, 4.—Con buena entrada se lidian no-
TOtos de Golondrinas, que dieren buen juego. 

Amado Ordóñex estuvo valeroso en su primero; pal-
llBa» y saludos. En d cuarto también fue ovacionado. 

Alejandro do Canno, vdmdarioso en d segundo; 
Pdmdas. En d quinto, buena tacna con estocada; 
•reja 

Mam de la Borbolla escuchó aplausos en d ter-
eero- En d que cerró p lan corto las dos órelas. 

Uo Liartnu v de la Borbolla salieron a hombros de 
los 

de La 

OREJA A ROYIRA 
. T U C A N A , 4_Con -
» Plaza «El Tarea» tena de José JuBan U -
"»»nses. E l sexto fue devuelto al «ssial par na 
* tos picadores, siendo síisütnido por ana 
•^n**, qne compUé. 
j * * ó l Oehoa «Rovira» estuvo valeroso y 
~* 5» primen, d d que cortó la oreja. Szüó d d pan 

d cuarta, mama, cama todos. 
Süveti estuvo voluntarioso eon la muleta; pai-

tesadó** el <fiscrete tenwda y muy mal j 
'•selito Huerta, faena muv ovacionada sabré la de-

! ^ ^ í dos vndtes d ruedo. En d seúa s d é dd pan ; 

0*E1A A «EL RONDENO» 
ÜRCAPAN, 4^-Bnena entrada en la novillada, en 

• tae se lidian aovillas de Pedregoso, resalares, sal 
«n*. qne resulte bravo 

C o n iorom do A r o i i a n o : 

IMPOSIBLE EL TOREO EN BAYONA 
D i e g o P u e r t a 7 ' E l C o r d o b é s " c o r t a r o n o r e j a 

B A Y O N A , 4. (Crónica de nues­
t r o corresponsal, «Monosa-
IMO».) 

EN Bayona, en 
encucmra la misma explo­

sión de alegría que en la ciu­
dad gemela de Pamplona. Por­
que los principales «protagonis­
tas de est. s cinco días y estas 
cinco nociias de juerga son los 
jóvenes, más db lüOO agrupa­
dos en 36 cuadrillas, con sus 
pancartas, sus trajes fantásti­
cos y original», pero siempre 
de buen gusto, > sus músicas 
de repertorio muy e s p a ñ o l . 
Ellos son los que, gracias a su 
entusiasmo juvenil y su activi­
dad desboi danto, dan a los re­
gocijos de Ja ciudad de las ori­
llas del Adour este carácter 
de sana alegría continua, úni­
ca en Francia y que asegura 
toáos los años el éxito crecien­
te de la feria bayonesa. 

La manifestaciones organiza­
das por la municipalidad son 
múltiples y permiten a todos 
divertirse a su gusto, pero son 
Jos espectáculos taurinos ios 
que constituyen la base de los 
festejos. 

E n primar lugar, la corrida 
de vaquillas, que tiene lugar 
todas las tardes no en la Pla­
za de toros, sino en una plaza 
pública, la plaza Paul Bert, en 
un barrio de la ciudad. Ante 
miliares de espectadores, que 
se apasionan por el espectácu­
lo a que asisten, autóctonos y 
turistas afrontan con un valor 
admirable las fogosas vacas, 
que no andan con contempla­
ciones con sus adversarios y 
dan con frecuencia que hacer a 
las enfermeras de la Cruz Ro­
ja (56 heridas él 3 de agosto). 

Pero la atracción mejor de 
las fiestas es la corrida, que 
asegura siempre el lleno en la 
coqueta Haza de Lachepaillet, 
y este año tanto más cuanto 
que el cartel era verdadera­
mente extraordinario y que ei 
domingo 4 de agosto era el 
Día de Pamplona, correspon­
diente al Día de Bayona du­
rante la feria de San Fermín. 
Los navarros habían venido en 
masa, más de 50 autobuses y 
m u c h o s coches particulares, 
aunque a la hora del paseíllo 
muchos se tuvieron que que­
dar fuera por no haber podi­
do encontrar ninguna entrada. 

Los mocos de las cuadrillas intervienen en la capea. Este de lo» 
«Dragones» cita de rodillas a la vaca qne está reservona y ro­
deada de raBentes que se hacen el muerto y está» note espnesto® 

al pisotón que a La cornada. 

pero los otros se mostraron to­
talmente desprovistos de toa-
vara y los picadores debieron 
de recurrir a las procedimien­
tos habituales en casos simila­
res para castigarles. Y en el 
teredo final los mansas salman­
tinos no se reafirmaron, sano 
todo lo contrario. E n sexto lu­
gar salió un toro feo, de Juan 
Antonio Alvarez Garda, que. 
ciertamente, no elevó el tona 
E n resumen, un lote que no dio 
satisfacción desde ningún pun­
to de vista. 

DIEGO P U E R T A : 
R E L A T I V A S U E R T E 

Frente a tal ganado, la ta­
rea de los matadores no fue 
fácil, como sin esfuerzo se pue­
de imaginar. 

Diego Puerta tuvo relativa 
suerte, ya que sus dos adver­
sarios, mal que bien, pasaban 
por un lado: el izquierdo. Pu­
do así realizar una primera 
faena, aplicada y colorista, a 
base de naturales, que gustó 
mucho al público. Pero tres 
entradas deficientes enfriaron 
el entusiasmo de la multitud, y 
el sevillano se limitó a saludar 
en é l tercio. 

En el cuarto, la iniciación 
del muleteo, ejecutado con la 
derecha, no o f r e c i ó ningún 
atractivo, pero cuando Diego 
tomó el engaño en la izquierda 
para dibujar excelentes natu­
rales, se despertó tí interés, y 
la segunda parte de la faena 
fue de valor evidente. Y como 
esta vez la muerte fue rápida 
(media eficaz, pero ddanteri-

Camas aliñó y ma tó a l coarto 
viaje. 

E l quinto, un manso que no 
vela, no permitía ninguna fae­
na y no facilitó l a suerte de 
m a t a r . Nuevamente trasteé 
p o r bajo para una estocada 
corta, después de tres pincha­
zos y media. 

«EL CORDOBES*: 
R E A P A R I C I O N 
OPTIMISTA 

«El Cordobés*, que volvía a 
la pelea después de su percan­
ce en Málaga, sacó el mejor 
partido posible de su primero, 
un toro sin embestidas, y eje-
c U t ó algunos derechazos de 
buena factura. Pero al matar 
sufrió otra luxación del hom­
bro derecho, lo que no le per­
mitió hundir el estoque. A pe­
sar del dolor, intentó varias 
veces acabar cosí su contrario, 
lo que consiguió a l fin. Tomó 
entonces el camino de l a enfer­
mería, donde provisionalmente 
se le colocó él hueso en su lu­
gar. 

Salió para Miliar el último 
toro, que embestía poco, pero 
«El Cordobés» consiguió h a ­
cerle pasar, sobre todo en muy 
buenos naturales ligados en el 
mismo terreno, que el público 
saludó con ovaciones. L a suer­
te, en estas circunstancias, qui­
so sonreír al matador, que , 
después de media tendida, de­
jó una honda decisiva. Una 
oreja recompensó el conjunto 
de su labor y, entre aplausos, 
dio la vuelta y dejó la Plaza. 

«MONOSABIO)» 

L a cánida —par ei mal ganiado de AreBano— dejó poco recaer-
de entre te afiefeaadaa. Tal ves estas manoletinus del «Cordo­
bés» sean de la poca qae resaltó potable «a te jornada qae se 

MMlugrá per la Mianwdiiiiiliig táurica. — (Fotos Ocaña.) 

E L G R A N R E F O N S A B L E : 
E L G A N A D O D E A R E L L A N O 

Deaerariadamente, la corri­
da no correspondió a las espe­
ranzas que el cartel había he­
cho nacer. E l gran responsable 
de esta decepción fue el gana­
do de Ricardo Arel laño, que 
confirmó sus fracasos de Ma­
drid y de Pamplona. Los dos 
• p r i m e r o s cumplieron en el 
transcurso del primer tercio. 

Ha), le fue concedida la «reja 
y la vuelta se efectuó entre 
unánime- bravas. 

PACO C A M I N O : 
E L PEOR L O T E 

Paco Camino cayó sobre el 
peor lote. S u primero se «da ­
ba por la derecha y no pasaba 
por la izquierda. D á n d o s e 
cuenta de que no podía brillar 
con tal enemigo, ei diestro de 



.... . . : 

J E R E Z A N O 
POR EL CAMINO DEL TRIUNFO 
3 OREJAS EN LA FERIA DE MALAGA 
2 OREJAS Y RABO EN CADIZ 

La espléndida temporada de Luís Parra 
"Jerezano" culmina en sus ultimas actuacio­
nes que provocan el entusiasmo entre los 
buenos aficionados andaluces 

JEREZANO, un nuevo valor de la tiesta 
que ya tiene un sitio entre los primeros 



C H I S P I T A S 
.•par qfué a mus eapatim se les can-
í: jg segunda oreja en nwntn la pi-

2 n cuatn» espectadores y, en camlHo, 
< ¿ A & DO se les otorga aunque k» so-
\¿ ¡ f fn cuatro mil? 
^ggnpa t í a , antipatía? ¡Vaya usted 

^gberl P a o ello ocurre un (fia sí y 
^ t a m b i é n . ^ ^ # 

Alfonso Ramírez «el Calesero» ha 
-onciado que se retirará, del toreo 

J ^ a d e nochebuena de 1964, fecaa 
® se cumplirán los veinticinco 

de la concesión de su alternativa. 
p¿r nosotros, «El Calesero» puede 

gjiitinuar en activo otro cuarto de si-
-to más- Es igual 
^ • • • 

gnrique Vera ha toreado las corrj-
¿as celebradas para inaugurar las nue~ 
yjg plazas mejicanas de Cuatro Cié-
jagas, e» Ciudad Salinas, y de Silao. 

gstá fisto Enrique Vera si sólo to-
rea en la inauguración de nuevas pla-
205; pero «menos da una piedra». 
iO'no? 

Hay en la actualidad ocho ganade­
rías de reses bravas pertenecientes a 
otros tantos taracos retirados o en ac­
tivo. Y, como las lajas de Mena, rail­

es buena. 

Lo peor que le puede suceder a una 
Plaza de toros es que se hable de su 
proodma demolición. Casos palpables: 
los cosos de Córdoba y de San Sebas­
tián, abandonadísimos. T menos mal 
que en la ciudad de l a Mezquita y de 
Manuel Benítez se asegura que l a nue­
va Plaza será inaugurada el próxi­
mo año. Pero en la Bella Easo nada 
se dice del nuev o, mientras el actual, 
el de Chofre, es un magnífico expo­
líente en sus pasillos y accesos de lo 
que significa l a pura cochambre... 

* * # 
Un revistero taurino barcelonés, muy 

amigo nuestro, en su reseña de l a úl­
tima corrida torrada en l a Ciudad 
Condal por Manuel Benítez, dice que 
éste fin vestido de «vino raido y pla­
ta». 

¿Ustedes saben qué odor tiene el 
vino raido? Nosotras, tacmpoco. 

* m • 
En EL RUEDO último, para indi­

car las dificultades que ofrecian los 
oonUas de García-Valdecasas lidiados 
recientemente en Madrid, hemos leído 
«sta acertada frase: «los Indias teman 
«na sentencia en cada pitón». 

Naturalmente, esos cornúpetas fua-
^ despachados por tres modestos mu-
efrathos. Los mes, las figuras, los man-
i * * * ^ solo saben de los Samueles. Are-
Oros «and eompany». De sentencias 
«n oda pitón, ni bridar. 

T^udién i » E L RUiaX> toemos qpe 
«n miaras KdmdfTff en Valencia salks 
"on iravos y «con nobleza en 
i No nos eztraña. Hace tiempo que 
«s reses de la famosa divisa salen 
**> Xo demás es pota leyenda. Pasa 
¡¡ftato igual qoe con él púbüoo de 
«adra, tan temido por los pusüára-
« ? ÍP*-aZamáe* aüete modp), y 

>ñi «nbax^o. es ĵjjitvtdn serrano» 
lofecOón. 

• • • 
J^fearmanos Julián e Isidro Marín, 
k**oso8 e* matadnres navarras, han 
S ? * 8 * * 1X11 busto a Fleming en la 
r*** que poseen en Tudeia, como 

de su agradecimiento al ceJe-
^*no doctor. 
jNoestra cnbaafaaena a los Marm 
^ su simpá tico gesto. 

• .* • 
•H^^^raci adámente, d Ĥ̂ wtwrwp de 
J * * » sigue estando lleno esta 
"¡taa. Cano la otra. Y la otra. 
^ rara que luego digan los Jr épocas -viejales ellos- , 
¿7 ****** de hoy no hacen daño. ¡Sí. 

^la 

sSt 

LA G U A P E Z A O EL V A L O R G A L A N O 
^ ' l AX1X) los vi-ejo> revisteros taurinos de­

cían de un diestro que tenía <guapeza >, 
que era un xguapo hombre ;, aiirraaban su 
valor galano tan entemo como imaginativo. 
Ahora pocas veces se utiliza el piropo de la 
guapeza. Y no por falta de valientes, sino por­
que los valientes de hoy parece que carecen 
de imaginación. 

E l valor a palo seco no es snapo. 
Jaime Ostos, valiente hasta coleccionar cor­

nadas, hasta montarlas unas sobre otras, ha 
querido exhibir su guapeza, Y lo ha hecho 
resucitando maneras antiguas a la hora de 
matar. 

I> lejos, -íain-ie entra a matar con el som­
brero de un espectador por única defensa. 

Herido a ley, el toro busca la misericordia 
de las tablas y Jaime le sigue pronto a aca-
riciario y hacer de su asonía algo más livia­
no que trágico. 

Muerto ei toro, ¡a gloria se concreta en tro­
feos y paseo triunfal. 

Bien nos gustaría que gestos así menudea­
sen. De otro modo, ŝ  suele salir de la Plaza 
con ia sensación.de que la (película» la había­
mos visto de antemano. 

Pero gestos como est*-- o parecidos a veces, 
como ahora en Tarazona, traen de la mano 
la cornada. 

( Fotos Ce rda.) 



CHIRIBITAS TAURINAS 
P o r O S E L I T O 

La boina 
misteriosa 

La afisyw taurina, como 
la Humanidá, tuvo su edad 
de piedra. De piedras, ga­
rrotazos, medios ladrillos... 
¡De lo que se terciara! 

¡Epoca y público macho­
te! Aún quedará arguien 
por ahí que recuerde con 
amdraaian er nfiiucru de 
«la boina misteriosa», d 
aftaente más lográo en gé­
nero que público arguno 
haya pcxüo inventar pa 
dar rienda suerta a su 
na alegría. Bra mú 
lio. Ccmsstia solamente en 
colocar un buen canto ro-
dáo dentro de la boina, 
apuntar ar picaó más gran­
de de la fai^db^ y... sacado 
limpiamente de la siDa de 
un «boinaso». 

E l efecto era liaiiana-
ble. Picaó que le rosaba la 
leve prenda, picaó que api­
sonaba er sudo con las es-
pardas. Los espectadores 
no ifwáqww se maravilla­
ban. Pero en seguía cogian 
er truco. 

Y to por tres reales que 
entonses v a l i a la entra. 
¡Qué juaga! De pronto^ sin 
transisión, como por en­
canto, a fffad dura, 
susedió otra cotnî 1^^^^ '̂' 
te rosa. En lugar de ladri­
llos prensaos, ramas y ra­
mos de flores con celofán 
y to. Técnicamente^ es co-
nosáa esta corta e intensa 
época por «Er timo de las 
flores», ya que entre sus 
deficaos pétalas nos coloca­

ron er beserrito afeitao y 
purga o; la espadita de ma­
dera, er peto, parapeto, etc. 

¡Trabájalo costó sacar 
a nuestra Fiesta der ma­
reo de tanta flor! 

Pero... a q u e r cambio 
brusquísimo de la piedra a 
la flor, escamó desde er 
primer momento a muchos 
ilustres tratadistas, entre 
eflos a mí. «Demasiadas 
f l o r e , demasiao asúca 
!tan de pronto!» —pensa­
mos tos. 

Y, sí; cfectivhanente. De 
poco tiempo a esta parte, 
argo raro párese rebullir 
en er público. 

Hasta abosa, no es na. 
Que en esta Plaza creen 
que ios toreros son gorrio­
nes y les echan miguitas de 
pan. Que por las arenas de 
esta otra rueda una pre­
ciosa boteliita de Coca-Co­
la. Que sá esta armohadi-
Uita y esta piedresita. Que 
los ensierros s o n ya con de­
recho a víctimas.- Total; 
¡na! 

¿Vamos a comparar er 
gorpe de dos küos de pan 
en la paletma, cosa de la 
que ar mes y medio ni te 
acuerda, con un «beanaso» 
de ks de antes? ¿Es lo 
mismo recibir una bombo­
na en la cabesa que una 
boteliita de naranja4imón? 
¿Qué tiene que ver er san­
guinario picao de la edad 
de piedra con este de hoy 
der puyasíto con cruseta y 
a casa? 

Sierto que hemos pasao 
ilwnasiado p r o n t o de la 
piedra a la flor y na tuvie­
ra de extraño que aún que­
dara entre er público ar­
gón resagao armirador de 
«la boina misteriosa». Pero 
yo, después de estudiar de­
tenidamente los pequeños 
rebrotes de que antes ha­
blaba, creo que no hay na 
que temer. A r menos por 
ahora. En caso contrario, 
s e r i a n inmediatamente 
aplastaos en nombre der 
•ra 

que d e s p u é s de haberle 
qmlao tantas cosas a nues-
tra Fiesta en honor der tu­
rista, resultara que a este 
le gi j»̂ 4<yy>Ti -

¡ H a s t a ahí prodiamos 
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Bando ya loe torero, 
se olvidé. 

Ha día, esperando lo hora 
ea el confraha del porfóa. 
la sombro de aa vaga presado 
se metió ea si 

Kó que el clarín al 
clavó sos pañales en él. 
lascó, sin saber poro qaé, 
ea aa délo de sol 
o sa fama de ayer. 

Silencio de noche ea la Plaia. 
La fama o la arene 
Tenia claveles de 
y llorando se 

(Foto Ofra) 
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